
Malena Pichot y la nueva generación feminista

Sex symbol
En Twitter tiene más seguidores que Clarín. En la tele, la radio y el teatro
da batalla contra machistas y prejuiciosos. Sin quejas y con humor rompe

moldes: no a la victimización, sí a la despenalización del aborto. 
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l stand de la automotriz Audi
es uno de los más grandes de
la muestra. Llamativo: es la
única empresa de vehículos
presente que no cuenta con ca-

mionetas, sólo autos de alta gama. El más
económico: Audi A5, 65.000 dólares, 282.000
pesos. Enfrente, la empresa de salud privada
OSDE, la más grande del país, exclusiva, sa-
lud para pocos. Al lado, paradoja del destino,
el stand de la Unión Argentina de Trabajado-
res Rurales y Estibadores. Los trabajadores
del campo, de los peores pagos y donde se
registran los más altos porcentaje de trabajo
en negro, sin derechos laborales.
Así es Expoagro, “la gran muestra del

campo”. 

Bienvenida. La puerta de ingreso es enor-
me: un arco de diez metros de alto y vein-
te de ancho. Color blanco, verde y naranja
-distintivos de la muestra- y el eslogan:
“Encuentro, trabajo y negocios. Una mues-
tra agropecuaria a cielo abierto de van-
guardia mundial”. A ambos lados, largas
filas de mástiles y banderas, insignias del
ejército guardián: estandartes rojos y blan-
cos para Clarín, azules y blancos para La
Nación, pilares mediáticos del modelo y
dueños de la feria.
Al traspasar la entrada, una suerte de

barrio. Amplias calles de tierra, con 40
manzanas y en lugar de casas, amplios
stands. En el centro, las automotrices, ma-
quinarias y de servicios. A la izquierda, lo-
cales de comida -con precios de Puerto
Madero-, en el margen final, las semilleras
y los campos experimentales. En el extre-
mo derecho, la sala de prensa y los me-
dios de comunicación del sector.
El sol de marzo cae caliente sobre Junín y
no hay un solo árbol en donde buscar re-
fugio. Imagen perfecta del agronegocio,
que necesita campo arrasado. Según la
propia Secretaría de Ambiente, entre 2002
y 2006, se desmontaron a razón de 32 can-
chas de fútbol por hora. 

Expoagro, sin árboles: no hay metáfora.

Agromedios. La carpa blanca está repleta.
Diez metros por diez. Dividida al medio
por vidrios que hacen de sala de conferen-
cias, con pantalla gigante, estrado y una
treintena de sillas. Habla un “especialista
en mercados a futuro” y los periodistas to-
man nota. Del otro lado del vidrio, en lo
que queda de sala de prensa, se amonto-
nan colegas con anotador en mano, cáma-
ras de televisión y reporteros gráficos. 
“¿MU? ¿Es un medio especializado en

ganadería?”, pregunta la encargada de
acreditación.
-No: al modelo agropecuario en gene-

ral, respondo sincero.
En la sala de prensa distribuyen los pe-

riódicos Tranquera y TodoAgro, que cuen-
tan las bondades del modelo y están satu-
rados de publicidad de empresas del
sector.

Shopping. Los organizadores precisan que Ex-
poagro cuenta con 500 stands. Sobre la calle
principal, el primero es de Ford. Todas las ca-
mionetas, insumo de trabajo en el campo,
son el bien más admirado. Un joven sub 30,
de camisa celeste, jean y alpargatas, se sube
a la nueva Ranger (doble tracción, obvio), lo
más cercano a una nave espacial con cuatro
ruedas. El padre lo observa desde abajo, por
la ventanilla del acompañante.
-¿Qué te parece? (pregunta papá) 
-Un fierro -resume el hijo, que aprueba

la compra.
El vendedor, de unos 50 años, sonríe.
Venta fácil.
“Somos de Carlos Casares. Siempre ve-

nimos. Hay mucha gente, a pesar de que
no son tiempos buenos y encima el go-
bierno no ayuda”, se presenta Andrés y
pide disculpas por no dar el apellido (da a
entender que es por la “inseguridad”).
Durante todo el día se repetirán tres tópi-

cos: lo “mal” que está el “campo”, las críti-
cas al gobierno y el ocultar cuántas hectáre-

as tienen. Pueblos indígenas y campesinos
cuentan con orgullo cuánta tierra trabajan.
Todo lo contrario a los productores del mo-
delo. Luego del quinto entrevistado que re-
chazó dar respuesta, al periodista le cae la fi-
cha: con tres datos -lugar, cultivo y cantidad
de hectáreas- se puede estimar qué tipo de
productor es y, lo que más incómoda, qué
montos de dinero maneja.

Monstruo. “MAP II 3500 MD”. Pulverizadora
marca Pla, más conocida en el campo co-
mo “mosquito”, un enorme tractor amarillo
de 3,75 metros de alto con dos brazos que
abarcan 28 metros de largo. Tiene un tan-
que de 3.500 litros de agroquímicos, llama-
do “remedio” por los agrónomos y “agrotó-
xico” por las poblaciones que padecen las
fumigaciones. Costo: 535.000 pesos. Un
matrimonio joven observa la máquina. Él
se anima y sube. Mira a su alrededor y ba-
ja con una sonrisa: “Es un monstruo. ¿Te
imaginás?”, le pregunta a la esposa, como
quien propone cambiar de televisor.

Estado. La carpa tiene 15 metros de ancho
por treinta de largo. Es el lugar donde el go-
bierno es más visible: el Instituto Nacional
de Tecnología Agropecuaria (INTA), el espa-
cio oficial que mejor imagen tiene entre los
productores, las empresas y los periodistas
del sector. Con más de 50 años, y bajo un
discurso de neutralidad técnica, el INTA fue
el espacio de entrada y consolidación del
actual modelo de agronegocios.
Una sala hace de librería. Variadas pro-

ducciones técnicas, investigaciones de las
más específicas. En la decena de mesas no
sobresale ni un título referido a campesi-
nos o “agricultura familiar”, como el dis-
curso tecnócrata rebautizó a la base de la
pirámide rural.
“Como en todas las ediciones anteriores,

el INTA está presente porque es un evento
importante para el sector y además hay mu-
chos productores, que es con quien el INTA
quiere estar”, explica Lisandro Arrasqui, del

UNA VUELTA POR EL CAMPO SEGÚN EXPOAGRO

Nuestro enviado especial, Darío Aranda, recorrió el escenario donde monta su marke-
ting el agronegocio. Clarín y La Nación son los dueños del tinglado. Las corporaciones
exponen allí ideología, marketing y estrategias. Y el Estado, también.

INTA de Justiniano Posee (Córdoba). En diez
minutos nombrará no menos de quince ve-
ces la palabra INTA. Con 29 años y 4 que
trabajando en la institución, ya tiene la ca-
miseta puesta de manera literal: una chom-
ba azul francia con el logo en letras rojas, pe-
ro también en lo conceptual.
“Hacemos hincapié en el agregado de

valor en origen. Que un productor prima-
rio de grano de soja, maíz, girasol o trigo
que hoy lo entrega al puerto de Rosario,
pueda transforma ese grano en molienda,
alimento balanceado, sólo por darte un
ejemplo”, señala, en sintonía con el Plan
Estratégico Agroalimentario (PEA), planifi-
cado por el gobierno y las provincias para
aumentar un 60 por ciento la producción
granaria para 2020, corrimientos de fron-
tera agropecuaria mediante.
“La clave es asociarse, porque sino los

más pequeños van a desaparecer y tam-
bién los pequeños pueblos. Si se asocian,
incluso se pueden desarrollar plantas de
biodiesel, bioetanol, podemos transformar
los granos en energía”, celebra el técnico
del INTA.
Pregunto: ¿No es contradictorio desti-

nar granos, tierra, agua, para hacer com-
bustible para vehículos?
Cambia la predisposición del hasta ha-

ce momentos amable intiano. “Para nada.
Está probado a nivel mundial y también
aquí que es falso eso de que 'se transfor-
ma la comida de humanos en comida pa-
ra autos. Ese discurso proviene de los mis-
mos que se oponen a la biotecnología y
no se pueden negar a eso. Un ejemplo im-
presionante: en el país, mediante la biotec-
nología, se dio vida a la ternera Rosita,
que puede generar leche materna”.
Ingeniero agrónomo de la Universidad

Nacional de Córdoba, rubio alto, ojos claros,
descarta que el PEA traiga consecuencias
ambientales. “Habrá una expansión sobre
algunas zonas, pero son lugares improducti-
vos, y habrá una mejora en el rendimiento
de los cultivos”, explica, aunque no puede
precisar las zonas “improductivas”.
El agronegocio y los gobiernos, suelen

considerar improductivas las zonas habita-
das, y trabajadas, por campesinos e indíge-
nas. Cuando en realidad son regiones con
otro tipo de producción. A los ojos de campe-
sinos e indígenas, el monte es muy producti-
vo: de ahí obtienen alimentos y remedios. “El
monte es la farmacia y el supermercado”, es
una frase que recorre las regiones que aún es-
capan a los agronegocios.

Futuro. El espacio de Monsanto es impo-
nente. Asemeja una gran nave blanca y
gris. Reciben chicas imitación Barbie, altas,
rubias, delgadas, sonrientes. 
En el mostrador de “Agricultura sustenta-

ble” hay un joven con folletería sobre ecolo-
gía y cuidado ambiental. MU pregunta, gra-
bador en mano, respecto a las políticas
“sustentables” de Monsanto. El joven son-

El planeta soja
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ríe, pide que no lo comprometamos y expli-
ca que todo está explicado en el folleto. En-
trega también un anotador de papel recicla-
do con un eslogan: “Producir más.
Conservar más. Mejorar la calidad de vida”.
Folleto mediante, Monsanto deja de ser una
empresa de semillas y agroquímicos y se
transforma en una oenegé ambiental. 
El sol sacude y la hábil Monsanto ofrece

en sus salones aire acondicionado, música y
amplios sillones donde refugiarse. Se ase-
meja más a un VIP de la Costanera porteña.
Un grupo de sub 25 descansa desparra-

mado en los amplios sillones blancos. El pe-
riodista pregunta de dónde son y qué hacen
en Expoagro. Sonríen como adolescentes y
se pasan la respuesta unos a otros. Están ca-
si uniformados: chombas, jeans amplios gas-
tados, zapatillas o alpargatas, sombra de bar-
ba y peinados prolijamente despeinados.
Podrían protagonizar una serie para adoles-
centes de Cris Morena: Casi Ángeles. “Somos
de Agronomía de la Universidad de La Plata.
Vinimos en cole con la Facu”, explica Lucia-
no Moyle, de Rauch. Todos son de pueblos-
ciudades de Buenos Aires. Todos estudian
agronomía. Y todos están fascinados con lo
visto. “La ciencia y los fierros”, resumen. Tra-
ducido: la biotecnología (semillas, agroquí-
micos) y las maquinarías agrícolas.
En octubre de 2011 se realizó en la Facul-

tad de Agronomía de La Plata el congreso
número 23 de la Federación de Estudiantes
de Agronomía y Afines (FAEA). Allí denun-
ciaron al modelo agropecuario actual, los
desmontes, desalojos, contaminación y con-
secuencias sanitarias por los agrotóxicos. Y
apuntaron al rol cómplice de la universidad
pública. “Son sectores minoritarios, son los
zurdos, no entienden nada”, advierte Gas-
tón Schur, también de Agronomía de La Pla-
ta. Todos sonríen. Moyle pone paños fríos:
“Pensamos distinto. Nada más. Nosotros en-
tendemos que el campo es esto. Ellos no. El
futuro dirá quién se equivocó”.

Modelos. Para todos los gustos. Rubias estilo
Nicole Neumann, la preferidas de las semi-
lleras y automotrices. Morochas esbeltas co-
mo Pocahontas en las de maquinarias y de
insumos locales. Algunas de jean y remera
ajustada, otras con uniforme de las empre-
sas e incluso con bombachas de gaucho y
sombrero de ala ancha. Cobran entre 200 y
400 pesos por día, según cuál sea la terceri-
zada que las trajo a Junín.
“Poné que soy la Mirta Legrand de Ju-

nín”, solicita pícara, sonriente. Tiene 39,
cabello corto y uniforme de pantalón gris
y camisa azul. Limpia los baños químicos
que están detrás de la sala de prensa.
“Disculpá los nervios, es mi primera entre-
vista”, avisa y larga otra carcajada. Vive a
trece cuadras de la feria, llega a las 8, se va
a las 19. “De sol a sol, como los de la So-
ciedad Rural”, compara irónica. Cuenta
que votó “a Cristina”, que ya es abuela y
que sus nietos “tienen la asignación uni-
versal”. Que ese derecho le generó una
pequeña complicación con las empresas
de empleo temporal de la muestra: “Mu-
chas vecinas tienen la asignación y no pu-
dieron venir”.
¿Cuánto le pagan? 
Abre la mano, la levanta hasta la altura

de la cara y guarda el dedo pulgar. Silen-
cio de segundos. Y remata: “Cuarenta pe-
sos por día”.
Trece horas de trabajo. 3,1 pesos la hora. 

La reina. El 56% de la superficie sembrada
de Argentina contiene soja: la mitad de la
producción granaria. A pesar de eso, no
tiene un rol protagónico en Expoagro. Está
presente, claro, pero no en la proporción
que ocupa ni en hectáreas ni en las arcas
públicas: 16.000 millones de dólares, a ci-
fras de 2009.
“Esto que ves acá es la nueva tecnolo-

gía”, invita Juan Manuel Bello, ingeniero
agrónomo de semillera Don Mario, una de
las empresas líderes del sector. Se refiere a
una pecera de vidrio, de un metro de alto y
dos de largo, dividida al medio. De un lado,
la soja transgénica que se utiliza en la ac-
tualidad (llamada “RR”), tallos quebrados,
hojas rotas y con agujeros de vaya a saber

qué bicho. A su lado, la nueva soja “RR2
BT”, impecable, verde oscura: pareciera de
plástico, artificial. “La idea es que se pueda
comparar a simple vista”, explica.
¿Por qué aún no se utiliza en el país? 
“Acá la comercializaremos cuando se

logre consenso en toda la cadena: desde
producción hasta exportación. 
Pero ¿por qué no hay consenso? 
“Monsanto es el propietario, el dueño

del gen, que está protegido por patente. Y,
como es lógico, el dueño del gen debe
contar con el consenso para comercializar
y asegurarse la propiedad intelectual”.
El representante de Don Mario-Mon-

santo no quiere pronunciar la palabra in-
cómoda. “Consenso” significa que los pro-
ductores locales acepten pagar regalías. 

Grises. En Expoagro están presentes mu-
chos de los ganadores del actual modelo
de agronegocios, pero sería simplista afir-
mar que concurren sólo los ganadores. A
poco de dejar la feria del “campo”, una ra-
reza: dos gauchos de bombacha, bota, boi-
na, camisa a cuadros. Dos adultos y un
adolescente, el único de remera y alparga-
tas. Miran un Audi A5.
¿Qué les parece “la Expo”? 
“Poca gente, poco interés de venta y po-

co de compra también. Muchos miran au-
tos, pero pocos las herramientas”, critica el
hombre alto, fornido, voz gruesa. Menea
la cabeza en signo de desaprobación: “Es-
tá complicada la cosa. El sector no se en-
cuentra en un buen momento y no hay
políticas claras, no hay seguridad”. 
El que habla es Guillermo Boeghin, de

la vecina Chacabuco, también plena pam-
pa húmeda, 32 años, aunque aparenta al
menos diez más. Tiene 80 hectáreas. En
60 hace agricultura y en el resto ganade-
ría. Entiende que el gobierno no tiene pro-
yecto a futuro para el campo. Y lo ve claro
en la ganadería y lechería, donde asegura
que las políticas oficiales complican la vi-
da del productor. Marca la mala racha des-
de 2005, “cuando Kirchner intervino los
mercados, nos hizo liquidar los animales
y los tambos comenzaron a caer”.
Lo interrumpe su amigo, Sebastian So-

fía, 37 años, alto y delgado, también de
Chacabuco, 150 hectáreas cercanas al río
Salado. “Yo trato de producir en el campo
para una buena vida para mí y mis hijos,
pero se complica porque hay una persecu-
ción impositiva tan grande que se hace
imposible. Meten a los grandes con los
más chicos en la misma bolsa, y eso es in-
justo”, reclama.
Los entrevistados se retroalimentan. Es

una catarsis ante el grabador. Boeghin reto-
ma la palabra: “No te confundas. Esto que
está acá no es el campo, esta ostentación
que está acá no es lo que vemos en nuestras
casas. Yo trabajo todos los días, de lunes a lu-
nes, y ni en pedo me puedo comprar este bi-
cho (señala el Audi A5)”, explica. Reconoce
que está parado en un patrimonio de “dos
palos” (dos millones de pesos), pero “ni con
el mejor crédito llego a un tractor nuevo”.
Desmitifican a los pooles de siembra: “¿Qué
tiene de malo juntarse con otros, arrendar y
ganar plata? Bien por quién puede, mal por
quien nos trata a todos de la misma manera
y mucho peor por quiénes deben controlar a
los pooles y no lo hacen”, sienta postura Se-
bastian Sofía, ya envalentonado. 
La charla avanza y está claro que no son

kirchneristas. Se identifican como “dirigen-
tes de base” de Carbap y cuestionan a Fe-
deración Agraria y Coninagro por acercarse
al gobierno. “Las bases queremos estar uni-
das, más allá de los dirigentes. No nos ne-
gamos a aportar para el país, pagar impues-
tos, que diferenciemos entre grandes y
pequeños. Sino es injusto”.
Ambos hacen ganadería y soja; recuerda
que hacían trigo y maíz, pero ya no. “Todo
te lleva para la soja, necesitás menos capi-
tal y menos insumos”, aclara Boeghin, el
más robusto, que se encoge de hombros y
vuelve a la carga: “Ellos (por el gobierno)
dicen que no quieren la sojización, pero es
mentira, al gobierno le sirve que el campo
se inunde de soja porque van a tener más
entrada de dinero”.

Medios de comunicación, autos de lujo, medicina privada, “fierros” y negocios. Mucho
joven convencido de que “el campo” es la ganadería intensiva, la soja y el maíz trans-
génico, las grandes maquinarías, la biotecnología y las camionetas.
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Ay! Lamento no estar a la altu-
ra de esta nota, pero me achi-
caron el cerebro las dictaduras,
me entumecieron los dedos
las universidades, me comie-

ron el alma las corporaciones y el cuerpo
las publicidades. Seguramente me hicieron
un montón de cosas más que ya ni recuer-
do ni siento, pero aún desde esta mutilado-
ra discapacidad alcanzo a percibir que en-
tre Irmina y Remo Vénica y yo hay una
distancia enorme que tiene estatura: 30 mil.
Lo primero que tengo que agradecerles,

entonces, es que hayan sobrevivido a una
persecución que pronto será película y
obra de teatro. Su militancia en las legenda-
rias Ligas Agrarias y sus cuatro años huyen-
do en el monte no son el tema de esta no-
ta, pero sin ellos no se puede comprender
las raíces de cada palabra pronunciada en
casi seis horas de charla. Las leo ahora, en
los papeles de la desgrabación y vuelvo a
conmoverme: no hay una línea que no ten-
ga la profundidad de una clase magistral,
profunda y reveladora. El segundo agrade-
cimiento va, entonces, por lo inmanente: la
gigante sensación de triunfo que deja siem-
pre una conversación con quienes fueron
capaces de ganarle a aquel monstruo. 
¡Ay! Lamento que MU no haya desarro-

llado la tecnología capaz de comunicar
olores, sabores, texturas. Porque las pala-
bras que puedan leerse acá se corroboran
y reafirman en el paladar, cuando en la
mesa de madera noble del comedor de la
casa de adobe y techo de césped, Irmina
deposita cuatro ollas (verduras crudas y
cocidas, carnes, fideos) o sirve un licuado
de frutillas, durazno y yogur. Todo (casa,
comida, y hasta el gas para prepararla)

producido en esa usina de futuro que
ellos bautizaron con certeza: Naturaleza
Viva. Ése es el tema de esta charla regada
con mate.
Lo que sigue es apenas un resumen de

las lecciones de Remo, Irmina y su hijo
Enrique, ingeniero agrónomo:

a estructura agropecuaria actual es
un infierno. Las corporaciones pa-
saron de ser dueñas del sistema co-

mercial a ser dueñas de los procesos pro-
ductivos, a través de los pooles de siembra.
Y lo están haciendo a toda velocidad y a
full. Esto se ve desde el acaparamiento de
tierras, pero más que nada desde el punto
de vista de las tierras como un bien de ex-
plotación, pero avanza hacia todas las di-
recciones: es un proceso que así como de-
grada el suelo, degrada todo. En eso y en
producir dinero lo pooles son eficientes.
Entonces, si queremos cambiar ese proceso
tenemos que ser más eficientes y desde
muchos más puntos de vista.

Cómo? Cuando vos eliminás los
insumos externos que son, desde el
punto de vista energético y de cos-

tos, de alto consumo –fertilizantes, combus-
tibles, veneno, herbicidas– tenés que hablar
de mil pesos por hectárea, que podés elimi-
nar de cuajo adoptando formas diferentes
de actuación que surgen de sistematizar co-
nocimientos “viejos” y “nuevos”. Un ejem-
plo: el compos es un compuesto que se ha-
ce entre la bosta del ganado, las aves, más
el pasto, hojas verdes, etc. Todos los resi-
duos que uno puede tener en una granja
los pone en lo que nosotros llamamos “bio-
digestor” y allí genera una turbulencia de

EL SISTEMA PRODUCTIVO DE NATURALEZA VIVA

Otra agricultura es posible. No es un deseo, sino una realidad que construyen Remo, Irmina y sus hijos en Guadalu-
pe Norte, casi en el límite de Santa Fe con el Chaco. Con el concepto de producción integral y una filosofía de com-
promiso político y social, mantienen un sistema autosuficiente, rentable y ecológico. Una experiencia que les permi-
te dar cátedra y anunciar: el cambio de paradigma que acompaña esta nueva etapa es inevitable.

Revolución en la granja

¡

Remo dice que sus vacas son su banco: cuando necesitan efectivo para una inversión,
venden algunas reses. Son también la fuente principal de energía: con su bosta alimen-
tan el biodigestor que produce gas para toda la granja. También son su fertilizante:

mientras pastan, abonan la tierra. Gallinas, patos y un ñandú conviven en un coqueto
gallinero que hasta tiene un espacio techado para que puedan do rmir la siesta a la
sombra. Para los Vénica es importante que los animales sean felices.
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vida, a una velocidad increíble. Esa turbu-
lencia genera gas, que es el que usamos pa-
ra calentar el agua de este mate. Con una
vaca y un cerdo, una granja familiar puede
producir su propio gas. Y de esta manera
está haciendo dos cosas: armonizar la vi-
da, respetando sus procesos, y transformar
en humus la tierra. En este principio se ba-
sa la producción agroecológica biodinámi-
ca, que es eficiente desde todo punto de
vista: económica, ambiental y socialmente.

ay que ser audaz para apostar a un
sistema que no contamine y man-
tenga la renta. Pero la audacia no

es un problema económico, científico o
productivo: es un problema humano. Hay
que aceptar que uno no puede tener la
misma renta que alguien que desmonta,
siembra, se va y no le importa el desastre
que deja. Eso es barato. Cambiar de pro-
yecto productivo o de estilo y pensar en
obtener la misma renta, es un problema
humano. Uno debe  primero jugarse por
lo sustentable, que significa muchas cosas,
entre ellas, pensar en el futuro: el ser hu-
mano no puede sobrevivir comiendo pro-
ductos químicos, así como el suelo no
puede sobrevivir con tanto veneno.

aturaleza Viva partió hace 25 años
de un suelo agotado y hoy esta-
mos parados en suelos fértiles. En

el otro sistema partieron de un suelo fértil
que hoy está deteriorado. ¿El resultado?
En la sequía de 2009 nosotros sacamos
1.480 kilos por hectárea de trigo, y los de-
más sacaron 400. ¿Por qué? Porque un
suelo muerto no mantiene la humedad y
un suelo vivo sí.

n suelo vivo significa que tiene
millones de seres vivos que se re-
únen en asamblea para diseñar y

definir estrategias de sobrevivencia. Si
les va a faltar humedad, lo previenen.
Tienen una exquisita percepción de lo
que ocurre en el ecosistema, contraria-
mente a nosotros que somos “seres inte-
ligentes” y no sabemos siquiera qué va a
pasar al día siguiente. Si vos ponés vene-
nos en el suelo estás obstaculizando ese
proceso.

se es el concepto de producción bio-
dinámica. Otro ejemplo: nosotros
producimos girasol. El productor

normalmente vende la semilla; nosotros
vendemos el aceite ya hecho. Eso nos per-
mite además de vender aceite, quedarnos
con lo que resta cuando exprimo la semilla.
Ese resto es un excelente alimento para las
vacas, los cerdos, las aves. Y de nuevo vuel-
ve al suelo que lo generó a través de la bos-
ta. Y así yo estoy, responsablemente, hacien-
do sustentable mi actividad y garantizando
que en el futuro más generaciones puedan
vivir y además, que los que compren mis
productos puedan comer sano. Por eso la
eficiencia del sistema biodinámico no es só-
lo eficiencia económica sino ambiental, de
salud, social: es la integración de todo esto.

osotros tenemos 200 hectáreas
que, además dan trabajo a más de
una docena de familias. Sacá una

proyección: si en los 30 millones de hec-
táreas cultivadas se aplicaran las técnicas
de producción integral habría trabajo pa-
ra casi dos millones de familias. Eso es
eficacia social.

n nuestro país, los suelos vivos no
existen más. Ya no es nuestra reali-
dad. Hoy tenemos suelos agotados,

y hay que conformarse con niveles de pro-
ductividad bajos en relación a los referentes
históricos. Por eso a escala macro el sistema,
así como está planteado, no es sostenible.
Lo parece ahora, que estamos en etapa de
brutal desmonte. ¿Qué significa? Que se es-
tá cultivando sobre suelos vírgenes, muy vi-
vos. Fíjate cómo están avanzando sobre la
frontera agrícola, se están yendo a Jujuy, Sal-
ta, Formosa, Chaco, donde la fertilidad de
los suelos que desmontan, sumada a la tec-
nología que le aplican, les hacen sacar ren-
dimientos espectaculares. Pero no son el re-
flejo de la tecnología: son el reflejo de la
reserva natural de tantos años, de esos sue-
los vivos. Si queremos medir la eficacia de
la tecnología tenemos que hacerlo acá, en
suelos chacareados desde hace 100 años. Y
de acá se están yendo todos porque la pro-
ducción, tal cual está planteada por las cor-
poraciones, ya no es rentable. Restaurar la
fertilidad del suelo lleva tiempo y trabajo. 

Qué significa plantear la produc-
ción agrícola a partir del concep-
to de biodinámica? Sobre todo,

una filosofía. Por ejemplo: no producir
estrés en ningún ser vivo. Si yo pongo
muchas semillas hay demasiada concen-
tración de oxígeno durante el día y de
óxido de carbono durante la noche. Esto
produce una afixia, un estrés. Y ese es-
trés produce enfermedad. La enfermedad
es producida por la naturaleza para eli-
minar a un organismo vivo que en esas
condiciones ambientales no se adapta,
para que surja otro. 

oy, las técnicas imponen ese estrés
en todo el circuito productivo. El
estrés lo producen los fertilizantes

químicos, la planta y el suelo se hacen
adictos. Lo producen también los plaguici-
das, las técnicas de manejo fuera de fecha,
las siembras muy densas, etc. Ese estrés
produce la enfermedad, lo cual le permite
vender a las corporaciones supuestos re-
medios. Lo que busca el sistema es el lu-
cro, la venta; entonces busca siempre el in-
sumo, porque el lucro se da a través de
insumos: te vendo una cosa, te vendo otra.
Y entonces se sabe, a nivel técnico, que si
te vendo tal semilla después vas a necesi-
tar tal otra cosa. Es el negocio perfecto.

ay una falacia y una fantasía en el
mundo académico que es la si-
guiente: para producir hay que de-

gradar. Es un supuesto. A lo sumo ense-
ñan a “echar el veneno correctamente”.
Nosotros no concebimos eso como una
posibilidad, y con el tiempo le fuimos en-
contrando la vuelta. Encontramos un siste-
ma productivo regenerativo. Se puede lu-
char contra una plaga sin veneno. Si la
plaga surgió es por un problema de mane-
jo. Hay que identificar el problema, enton-
ces, pero también parar la plaga. ¿Cómo?
Nosotros usamos principios activos tóxi-
cos capaces de matar, pero creados desde
la propia naturaleza. Por ejemplo, el tim-
bó, la caña de bambú, el paraíso: todas
plantas que producen  sustancias que en-
frentan a las plagas.

e da un sabor amargo leer sobre
los avances de la tecnología, por-
que avanza en la dirección de los

Los que parecen cascos sobre el campo son los depósitos del biodigestor: ahí va a parar
todo lo que sobra, que para los Vénica no es basura, sino materia prima para elaborar
energía. Tienen 15 variedades de arroz y muchas más bolsas con semillas: son su teso-

ro. Los cerdos tienen unas dimensiones increíbles, especialmente si se los pesca en ple-
na actividad de reproducción: parados en dos patas miden 2 metros. Los quesos son
parte de los productos que la granja lleva a la casa del consumidor.
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sistema de producción donde pasó de ser
productor primario a especulador inmobi-
liario. Hoy las cadenas de producción las
tienen corporaciones ajenas a los sectores
de producción. Y hay que rescatarlas. Eso
es lo que hacemos en Naturaleza Viva: res-
catamos los eslabones de toda la cadena,
desde la producción hasta la venta de los
productos. Y eso cambia radicalmente to-
do: cambia el ejercicio de la actividad agro-
pecuaria, pero también de la rentabilidad;
cambia la calidad, pero también cambia al
consumidor. ¿Por qué? Porque yo pongo la
cara ante la sociedad. Entonces eso hace a
la autenticidad, a las relaciones sociales y a
la responsabilidad. Ahí viene la necesidad
de que la gente de la ciudad intervenga pa-
ra ayudar a la cadena, porque decide qué
compra y a quién. 

l consumidor es un factor de cam-
bio: el principal. ¿De qué vale que
un campesino se ponga a hacer

productos agroecológicos si no sabe dón-
de venderlos? ¿De qué vale ese esfuerzo si
el consumidor está comiendo chatarra? Es-
tá comiendo cosas que no debe comer:
carnes de animales que viven hacinados,
tristes, que están permanentemente inyec-
tados de antibióticos, llenos de hormonas
y promotores de crecimiento… Parece que
no estamos hablando del planeta Tierra,
de seres humanos que pueden pensar es-
tas cuestiones. 

o estamos frente a una etapa de
cambio: estamos frente a un cam-
bio de etapa. Son dos cosas bien

distintas. El cambio de etapa cambia de to-
do. Es profundo, de transformación. El fin
de un mundo, como predijeron los mayas.
Ante tal corruptela y degeneración de los
procesos biológicos vivos y de las relacio-
nes humanas, tiene que venir un cambio
así. Es lo lógico porque esa es la lógica de
la naturaleza. 

a naturaleza nos enseña que los
cambios no se dan de un día a
otro. Es un proceso lento, en el

cual uno tiene que contemplar cuáles son
las fuerzas que tiene para que esos cam-
bios sean buenos. En Argentina hoy no
hay tanta fuerza como para permitir un
avance profundo de las transformaciones.
Por eso pasa lo que pasa con la minería,
con la agricultura, con la industria, con lo
social, con lo político. Pero hay mucha
más gente trabajando que las que nos ha-
cen ver. Hay una linda frase que me decía
hace poco un amigo brasilero: “En los
años 70 luchábamos para tomar el poder;
ahora nos encontramos luchando para
construir el poder”. 

s difícil captar lo integral porque
la mente humana es lineal, no es-
tá capacitada para pensar en for-

ma integral. La naturaleza, en cambio, sí.
El único centro humano capaz de percibir
la confluencia de muchos componentes
parciales es el centro intuitivo. Cuando
uno va de la mente al corazón, no falla.
Pero si no, nos engañan del lado que nos
demos vuelta. Nos venden espejitos de
colores. 

enemos que pasar de ser ignoran-
tes a ser desconocedores. El igno-
rante cree que sabe; el desconoce-

dor se da cuenta de que no sabe. Pregunta,
hurga, busca, se informa, cambia la acti-
tud. Estas son las claves no sólo de la agro-
ecología, sino de todo proyecto.

l campesino se está arriesgando y
está sometido a las reglas de las
corporaciones. Está, además, bai-

lando en la cuerda floja: lo metieron en un

l 70% de los agricultores del país
es absorbidos por las corporacio-
nes que le alquilan las tierras. Hay

campesinos que están viviendo de rentas,
con 50 hectáreas. Eso es triste. La dificul-
tad que genera esto, entre otras cosas, es
que la transferencia de conocimiento de
los procesos vivos es de generación en ge-
neración. Se aprende de lo práctico, de lo
que se ejercita en el propio campo. Y
mientras perdemos eso, a nuestros investi-
gadores y técnicos los están formando las
corporaciones. 

i el investigador y el técnico no
cambian radicalmente están fuera
de época, no sirven y son nefastos

en el proceso de transformación. No por-
que sean mal intencionados, sino porque
no se incorporan a los procesos con la so-
ciedad. La tarea de los investigadores y
técnicos es ser parte. Entonces tienen que
definirse: de qué lado están. Tienen que
preguntarse: quién soy, para qué estoy,
desde dónde vengo y hacia dónde voy.

ara poder producir un cambio de
sistema, para poner en marcha el
concepto de producción biodiná-

mica, ¿qué conocimientos debo tener a
mano? Todos. Desde lo que dice Monsan-
to, o un libro perdido hace 80 años, hasta
el estudio propio y crítico de tu trabajo.
Eso es apropiarse del conocimiento: me-
terse en un quilombo. 

transgénicos, de las modificaciones genéti-
cas, de la vaca productora de leche mater-
nizada... Todas esas cosas nos hieren la vi-
da misma. Están incursionando en una
cuestión que es totalmente contraria a las
fuerzas vivas y a la naturaleza. Esa es la
fuerza de la corporación metida en los or-
ganismos de ciencia y técnica, en las uni-
versidades. 

o que nos venden hoy como “co-
nocimiento específico” es una es-
tupidez, una treta del sistema para

llevarnos al colapso actual, al cómo vivi-
mos. Conocimiento es cuando entrás en
contacto con la realidad y esa realidad se
transforma en beneficio de la sociedad.
Ésta es la capacitación, la educación que
debe cambiarse en este país. Por más orga-
nización que pretenda el cambio, si no es
acompañado  por un cambio mental, es
muy difícil de concretarlo. 

l sistema educativo es perverso en
la Argentina. Lo lamento, porque
todo el esfuerzo de los docentes

no está direccionado a una transforma-
ción de la educación: muchos sólo están
mirando el sueldo. Pero estamos perdien-
do de vista la verdadera transformación,
esta etapa diferente que nos toca vivir en
este planeta Tierra. Vemos los tentáculos
de las corporaciones metidos desde las
universidades hasta en la escuela prima-
ria, todo está impregnado. 

Esta nota se hizo en un día especial: 24 de marzo. Pero para Naturaleza Viva fue espe-
cial por otra cosa: Enrique llegó con seis bolsas con peces. La ceremonia fue al medio-
día, cada uno con cada bolsa, esperando que los cautivos se animen a abandonar sus

celdas de plástico. Así, la granja completó lo que le faltaba: sembrar peces. “Pero no
con la idea de que la piscicultura tiene que cerrar los números, sino por lo que aportan:
algas y placton”, dice Irmina. En la otra foto, las primeras tres nietas.
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ventasgranjavenica@arnet.com.ar 
Envíos a todo el país.
Tel. 54 - (03482) 498072 
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¿Con quién 
  querés 
  compartir 
  tu mesa?
Te proponemos que hagas 
pasar a tu casa el trabajo 
de campesinas y campesinos, 
de los trabajadores de fábricas 
recuperadas, el de propuestas 
de autogestión cooperativa.

Pasamos por todos los barrios, cada 
mes, llevando los productos de la 
solidaridad para el consumo familiar: 
vinos, salsa de tomate, miel, dulces, 
yerba, quesos, aceites, fideos 
y más de 100 productos.

Puente del Sur 4450-7730 
puente_delsur@yahoo.com.ar 
www.puentedelsurcoop.com.ar

Desde la autogestión 
producimos y 
comercializamos 
artículos de limpieza.
Precios especiales 
para organizaciones sociales.

Envíos sin cargo.
Tel.: 4901-2385
Correo: burbujalatina@yahoo.com.ar

l cambio climático, el agota-
miento de los hidrocarburos,
la crisis económica: todo está
relacionado. Y, según el eco-
nomista, escritor y asesor po-

lítico Jeremy Rifkin, tienen una solución
común: abandonar el modelo agotado de
la Segunda Revolución Industrial y abrazar
la tercera, basada en las energías renova-
bles e Internet. Su alegato es contundente
y urgente: no hay tiempo que perder ni
otra solución posible, el futuro es ahora y
está en manos de las nuevas generaciones
nacidas en la era de Internet. Rifkin, a
quien nadie podrá acusar de antisistémico,
resume estos principios en su nuevo libro
La Tercera Revolución Industrial, editado
por Paidós, y que constituye casi un mani-
fiesto: le pide a los jóvenes que tomen las
riendas de un movimiento que modificará
por completo el modelo energético, políti-
co y empresarial. Una revolución basada
en el poder lateral que, según Rifkin, ha sa-
bido demostrar su influencia tan bien en
las calles. Así presentaba su teoría durante
la gira europea de promoción de su libro: 

¿Internet y las energías renovables son el bi-
nomio de la economía del futuro?
Si, se trata de una nueva revolución in-
dustrial, la Tercera Revolución Indus-
trial, que creará millones de empleos en
España y miles de oportunidades para
pequeñas y medianas empresas. Hará
que la economía vuelva a crecer y ende-
rezará la seguridad energética y el cam-
bio climático en el mundo. La Segunda
Revolución Industrial está agotada, el
petróleo se está acabando, la tecnología
es muy vieja, estamos inmersos en una
crisis económica que ha dejado a millo-
nes de personas en el mundo sin traba-
jo y la gente joven sale a la calle por to-
do el planeta para decir “basta”. La
Tercera Revolución Industrial, basada
en las energías verdes y organizada y
administrada desde Internet es la espe-
ranza para las nuevas generaciones.

¿Y en qué se basa exactamente esta Tercera
Revolución Industrial?

Se basa en cinco pilares. El primero: la
Unión Europea se ha comprometido a
que el 20% de su energía sea renovable
a partir del 2020. El segundo pilar se
basa en la recolección de la energía ver-
de. Las energías renovables se encuen-
tran en todas partes: en el sol, el viento,
las olas, incluso en la basura. Tenemos
suficiente energía limpia como para
proveer a la raza humana hasta el final
de la historia, pero, ¿cómo la almacena-
mos? En edificios. El objetivo es conse-
guir que cada edificio se convierta en
una pequeña planta de energía verde
que lo haga autónomo para que no ne-
cesite ninguna energía extra. El pilar
tres se basa en lograr un almacenaje
óptimo para aprovechar al máximo es-
ta energía. El cuarto pilar es Internet,
que se convertirá en el sistema nervio-
so de esta revolución. En la Tercera Re-
volución Industrial las tecnologías de
la comunicación convergen con las
nuevas energías para convertirse en el
canal de transmisión de la energía ver-
de. La energía limpia almacenada en
los edificios podrá ser redirigida y ven-
dida por todo el mundo a través de un

software instalado en nuestras casas
igual al que ahora usamos para com-
partir y almacenar información en In-
ternet. Por último, el quinto pilar se ba-
sa en el transporte verde. Podremos
recargar nuestros coches eléctricos en
cada esquina gracias a las pequeñas
plantas de energía instaladas en los edi-
ficios. Estos cinco pilares deben de de-
sarrollarse al unísono, si uno crece más
rápido que otro o se ponen en marcha
de forma aislada se perderá la inver-
sión. En el momento en que se pone en
marcha esta nueva infraestructura se
crean miles de trabajos. 

No parece que actualmente ésta sea la prio-
ridad de los gobiernos...
Debería serlo, de otro modo no habrá
esperanza para la gente joven. Las nue-
vas generaciones han salido a la calle
en un movimiento histórico que empe-
zó en Madrid con el 15-M y que se ha
ido extendiendo por todo el mundo.
Pues yo les digo: la Tercera Revolución
Industrial es su revolución, una revolu-
ción del siglo 21 basada en el poder late-
ral y la democratización de la energía y
de la información. Creo que este movi-
miento tiene el mismo potencial que el
de 1848 y el de 1968, aunque hay un
gran ‘pero’: saber si la gente joven pue-
de ser más sofisticada e ir más allá. Las
nuevas generaciones deben empezar a
tomar el mando, las generaciones  ma-
yores no lo van a hacer por ellos. Deben
movilizarse no sólo en la calle, sino en
las urnas, en las empresas y la industria,
en la sociedad civil. Es su turno.

Sus teorías no deben gustar mucho a las
compañías energéticas. ¿Hay presiones des-
de este sector para que este cambio no se
produzca?
El problema es que son un lobby muy
poderoso, gastan miles de millones de
dólares en comprar candidatos, cargos
políticos, elecciones... Pero lee mis la-
bios: no los necesitamos. Ahora la gen-
te podrá tener su propia energía sin
ellos... No me preocupa la industria
energética, pronto serán dinosaurios.

Usted da la impresión de ser un optimista. ¿Lo
es realmente o es que está obligado a serlo?
Nunca he sido optimista, pero tampoco
soy pesimista, nada de esto es útil. Es-
toy esperanzado, pero no soy naif, estoy
convencido de que Internet y las energí-
as distributivas crearán una poderosa
economía que será sostenible y limpia,
que generará millones y millones de
trabajos y detendrá el cambio climático.
Sé que es una gran desafío, que será
muy difícil, pero no veo un plan B. La
otra opción es no hacer nada, pero en-
tonces el mundo se desmoronará, de
hecho, ya se está desmoronando. Así
que la pregunta que cada humano de
este planeta debe hacerse es: “¿Dónde
quiero estar de aquí a 20 años?”.

La tercera Revolución Industrial
Jeremy Rifkin, Editorial Paidós.

E

JEREMY RIFKIN

Las empresas energéticas son dinosaurios que pronto
van a desaparecer. Es la hora del poder de las calles y
de Internet. ¿Quién lo dice? Un gurú del sistema.

Power Verde
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l tema puede ser el neolibera-
lismo, el calentamiento glo-
bal, el modelo extractivo y las
formas en que los grupos so-
ciales podrían ganar esas ba-

tallas. Pero el tema también pueden ser las
hormigas de Miramar: “No logro sacarlas.
He plantado tomates, zapallos, toda una
huerta, pero ellas siempre están allí, y has-
ta entran a la casa. Dan mucho trabajo”,
dice David Harvey en un claro inglés de
inglés, tomando café con leche. 
Es uno de los más célebres teóricos so-

ciales del mundo, 76 años, doctor en Geo-
grafía, uno de los autores más citados por
otros investigadores de ciencias sociales y
humanidades –según Wikipedia y las esta-
dísticas de Google–, marxista, graduado en
Cambridge, profesor de Antropología en
la Universidad de Nueva York, autor de 20
ensayos que le abonan el prestigio: Límites
al capitalismo; El nuevo imperialismo; Breve
historia del neoliberalismo, por nombrar al-
gunos. Próximamente: Ciudades Rebeldes.    
Está casado con Haydée, argentina y pro-

fesora de Geografía en los Estados Unidos.
Viven en Nueva York, tienen una hija, pero
todos los años llegan a Miramar, a la chacra
de la familia de Haydée a 15 kilómetros del
mar, en la que Harvey cambia sus explora-
ciones académicas por la pequeña agricultu-
ra familiar. “Siempre defendí la idea de que
la gente tenga tiempo para hacer algo com-
pletamente diferente, y sentir las cosas de
otro modo. Decidí venir, cultivar la tierra,
disfrutar, y tratar de comer lo que produzco.
La vida de un campesino. Se me acabó la le-
chuga, tuve que comprar durante un tiempo,
pero ya volvió a crecer”, dice con orgullo tras
un paseo por la playa y por la peatonal don-
de miles de personas trabajan de turistas. 

La clave del modelo

s posible que algunos imaginen
que se trata de un vecino un poco
excéntrico, pero Harvey es alguien

que funciona para el mundo intelectual
como un GPS (Global Positioning System,
ya que la vieja brújula tiende al museo),
que sigue considerando crucial para su vi-
da “inventar ideas” y formas de explicar lo
que ocurre en ese objeto giratorio y viaje-
ro llamado mundo. 
Por ejemplo, inventó un concepto para

explicar la actual etapa neoliberal: acumu-
lación por desposesión. No es la “crea-
ción” de riqueza, sino la extracción de re-
cursos a la naturaleza, a los países, a las
sociedades y a las personas. No sólo la
clásica explotación de los trabajadores, si-
no también la desposesión de las tierras y
bienes comunes, sumada a las ficciones
económicas que buscan mercantilizar ca-
da aspecto de la vida. Algunas escenas de
esa película: las privatizaciones, la finan-
ciarización de la realidad, la manipulación

de las “crisis” capitalistas por parte de go-
biernos y corporaciones, la concentración
económica… y ahora, el modelo extractivo. 
¿Cómo pensar la actual etapa neolibe-

ral? Harvey es una celebridad humilde, que
prefiere advertir cuando no sabe algo, y
propone pensarlo (jamás será panelista de
la TV argentina). “Durante los últimos 10
años, pero en especial después de la crisis
de 2008, el modelo extractivo se ha trans-
formado en algo mucho más fuerte y feroz.
Una razón es la caída en la rentabilidad de
sectores de inversión como el inmobiliario
o los bancos. El estallido de las burbujas y
el crash financiero. Por eso el gran capital se
muda a rubros más seguros como minería
o agricultura extractiva (que agota los sue-
los e instala el monocultivo), y para hacerlo
tiene que atacar la propiedad local de cada
país, y disciplinar al sector obrero”, dice en
referencia a todo el mundo del trabajo. “Así
buscan garantizar la mayor rentabilidad”.
Harvey mira la taza: “Y a la rentabilidad
suelen defenderla mediante la violencia”. 

Violencia

laves: “Hay una creciente concien-
cia de lo que está ocurriendo por
las luchas que llevan adelante po-

blaciones indígenas y comunidades en
muchos lugares del mundo, luchas que
son cada vez más obvias y visibles para
todos. La violencia contra los pobladores
de esas zonas  también está haciéndose
evidente, y empieza a entenderse como
una cuestión política”. Quienes hayan es-
tado en Tinogasta, Andalgalá, Belén o Fa-
matina este año, saben de qué habla. “Pa-
ra mucha gente en las grandes ciudades se
trata de algo lejano. No es muy fácil que
esa gente se movilice para cuestionar una
violencia y una situación que creen que
no los afecta”. 
Sin embargo Harvey percibe cambios

favorables: “Hay mayor unidad internacio-
nal entre los movimientos de resistencia.
Por ejemplo, grupos de la India que traba-
jan y se relacionan con campesinos brasi-
leños y bolivianos. Esas cosas harán más
difícil que las corporaciones mineras pue-
dan operar tan libremente en el mundo.
Publicaciones como ésta (señala a MU)
pueden llamar la atención sobre estas si-
tuaciones, y eso es fundamental”. 

Asado a la carretilla

n Miramar, Harvey fue protagonis-
ta de un documental de la futura
señal televisiva de Internet Bioe-

con TV (ya hay imágenes en Youtube, y de
paso se agradece a la periodista Cecilia
Hecht su rol de puente e intérprete de esta
charla en medio de los cafés con leche).
Harvey me cuenta algo que no aparece en
Wikipedia: se ha convertido en un experto
en asar cordero a la carretilla (se usa el
fondo de la carretilla para las brasas, y so-
bre ellas va la parrilla). “Aquí además cul-
tivé chauchas, morrones, pimientos, be-
renjenas, tengo gallinas, un poco de todo”. 
¿De dónde surge ese entusiasmo? “Me

crié en Inglaterra en medio de la Segunda
Guerra Mundial. Mi padre tenía una pe-
queña parcela. Hubo un movimiento muy
grande para que la gente se autoabastecie-
ra de frutas, verduras, aves de corral, cer-
dos. Lo llamaban ‘dig for victory’ (cavar
para la victoria). Se calcula que el 15% de
los alimentos de Gran Bretaña fue auto-
provisto en esa época”. 
¿Pasado o futuro? Hay corrientes de

pensamiento en todo el mundo que plan-
tean romper el hacinamiento urbano faci-
litando que grandes grupos ocupen cam-
pos para practicar ese tipo de agricultura
familiar, totalmente diferente al imperio
del monocultivo y la desertificación. Har-
vey: “Es una gran idea. Pero ¿todo el mun-
do podría o querría hacerlo? Tener tierra
es muy bueno, pero es un trabajo duro. Tal
vez no hay que hacerse fantasías, pero
conviene pensarlo”. 
¿Puede cambiar el modelo extractivo?

E

DAVID HARVEY 

Uno de los teóricos sociales más respetados 
del mundo cultiva su huerta y sus ensayos en
Miramar. Ideas para pensar la crisis del sistema
y el futuro, mientras se observan las hormigas.
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“El capitalismo siempre ha demostrado
mucha flexibilidad para modificar, si hace
falta, algunos de sus aspectos más feroces.
A través de las presiones sociales se puede
obligar a las corporaciones a retroceder a
una manera más civilizada de hacer las
cosas. Han capitulado en asuntos como
seguridad laboral y salud”, dice Harvey,
aunque ello cunde más en países primer-
mundistas que en territorios al uso nostro. 
“Pero creo que el problema básico no

va a desaparecer. Las empresas y gobier-
nos resistirán con mucha fuerza cualquier
medida social que intente controlarlos, y
ese es uno de los centros actuales de con-
flicto. El único mercado global que toda-
vía no ha colapsado es el de los recursos
naturales. Pero esto genera problemas de
toda clase con respecto al calentamiento
global, a migraciones masivas por la des-
posesión que son respondidas con leyes
antiterroristas, militarización, control poli-
cial, desinformación por parte de los me-
dios de comunicación capitalistas, y más
violencia, para combatir el descontento de
las personas a las que el sistema quiere
convertir en prescindibles”.  

Crecimiento vs. Desarrollo

Es lo mismo “crecimiento”, “desa-
rrollo” o “progreso”? “El capitalis-
mo siempre habla de crecimiento

del producto bruto, pero un modelo de de-
sarrollo para mí es el que busca maximizar
las capacidades humanas, su potencial. Eso
significa una combinación entre libertad y
autonomía, por un lado, conectadas con
ideas de justicia social por otro. Este es un
mundo en el que crecimiento puede signifi-
car obtener mucha riqueza por medio de la
manipulación financiera. Y esa manipula-
ción destruyó a las ciudades industriales.
Pero tampoco la industrialización es garan-
tía de desarrollo. Bangladesh, Vietnam o
Camboya están muy industrializados y son
países tremendamente pobres”. 
Pero entonces, ¿cuál es la salida, si nada

parece funcionar? Harvey mira los nuba-
rrones. “La pregunta leninista, ¿qué hacer?
Yo no tengo una respuesta. Si alguien me
la da, la escribo”. Le cuento que en Argen-
tina algunas comunidades movilizadas,
pueblos originarios, vecinos autoconvoca-
dos, movimientos sociales, son los únicos
que ponen freno a los mega emprendi-
mientos, y lo hacen cuestionando a los
partidos políticos, incluso los de izquierda.
“Hay ejemplos notables de esto, pero la
historia sugiere que muchas veces son vic-
torias temporarias. Se ganan batallas pero
no la guerra. Por otro lado, la izquierda tra-
dicional fracasó terriblemente en los 70 y
la gente correctamente ha desconfiado del
Estado, de los partidos políticos y los sindi-
catos. Pero creo que tenemos que seguir
pensando en cómo ganar la guerra, no só-

lo contra una empresa. Entender que lo
que llaman `crisis� no es de un país, una in-
dustria o un mercado, sino del sistema,
que se reorganiza mediante las propias cri-
sis para seguir subsistiendo”. 

Holloway, Negri y Wall Street

arvey dice que simpatiza con las
corrientes autonomistas de pensa-
miento (que buscan la horizontali-

dad y la independencia de los grupos so-
ciales con respecto a los partidos políticos
y al Estado), pero que no quisiera que sus
estudiantes se tomen demasiado en serio
a Toni Negri o John Holloway y las ideas
de cambiar el mundo sin tomar el poder.
“Pero como marxista sé que la izquierda
fracasó. Entonces creo que debemos pen-
sar en construir ideas y movimientos polí-
ticos alrededor de un modelo completa-
mente diferente, mucho más de base y
democrático, no hecho desde arriba sino
desde abajo, pero que logre pensar no só-
lo la lucha local, sino que pueda interac-
tuar con organizaciones a diferentes esca-
las. Es muy difícil que una asamblea
comunitaria pueda operar con respecto al
calentamiento global”. 
Es todo un territorio nuevo, en el que

Harvey se siente “un poco optimista, por-
que hasta hace 10 años en movimientos
asamblearios como los que ahora ocupan
Wall Street y muchas ciudades norteameri-
canas, había comprensible desconfianza
hacia los académicos. No es que diga que
alguien como yo comprende al mundo per-
fectamente, pero algunos aportes podemos
hacer. Y tenemos mucho que escuchar y

aprender de ellos o de gente como ésta (se-
ñala una foto del corte de Famatina que
ilustra el número anterior de MU). Ahora
hay diálogo, y eso es un gran progreso”. 

Modelos

obre Argentina: Harvey cree que
la sola idea de industrialización
no alcanza para pensar alternati-

vas al modelo extractivo. “Argentina pue-
de industrializar algunas cosas, pero los
chinos ya le han dicho que produzca ma-
teria prima (soja y minería) y sea un mer-
cado para los productos chinos. Si se in-
tenta alta tecnología, el problema es que
Argentina saldrá a competir con Alema-
nia, Estados Unidos, incluso Brasil. Y nada
de eso genera trabajo, por los avances tec-
nológicos (alta productividad: se produce
mucho con poca gente). Creo que es me-
jor moverse hacia áreas que requieren
mayor mano de obra: salud, construcción,
servicios”.
Eso defendería a países como Argenti-

na de un posible estancamiento de la eco-
nomía china. “Allí empieza a haber pro-
blemas, por lo tanto acá puede haber
problemas. Ir de la hegemonía occidental
a la china es como saltar de la sartén al
fuego”. ¿La opción? “Creo que una regio-
nalización real del mercado latinoameri-
cano permitiría abrir industrias específi-
cas orientadas a ese nuevo gran mercado
y a exportar de modo más sólido”.    
Sobre el mundo: “El poder de China

es  mayor que nunca. Brasil tiene una
economía mayor que la de Gran Bretaña
y es hegemónico en Sudamérica. Alema-

nia lo es dentro de Europa. El poder glo-
bal se equilibró, pero si hablamos de po-
der militar, Estados Unidos es hegemóni-
co. Estamos viviendo en poco tiempo
cambios muy rápidos, producto de las
crisis que genera el capitalismo para reor-
ganizarse”. 
Sobre el futuro: “Yo sigo imaginando

una revolución pero, como decía antes, en
base a modelos surgidos desde abajo, de-
mocráticos y que partan de esas organiza-
ciones locales. Y pensando que ya no son
las fábricas el escenario de la transforma-
ción, sino las propias ciudades las que se
agitan, como lo estamos viendo en tantos
lugares del mundo. Allí está la lucha de
clases. Me gusta imaginar una sociedad
que permita que se desenvuelvan los po-
deres y capacidades humanas. Debería-
mos ir hacia un mundo en el que todas las
personas tengan un ingreso global garanti-
zado aunque no trabajen, que les permita
tener vivienda, comida, salud, estudios,
como si todos fuésemos accionistas de
una misma empresa, que es la Tierra, con
cajeros automáticos a los que cada uno va
a obtener lo que necesita. Sigo pensando
en esas cosas, espero encontrar más res-
puestas, pero claramente es mejor debatir
en esa dirección que en la actual, que lle-
va a la desigualdad, el empobrecimiento
masivo y la violencia”.

Ideas sobre la vida

n Miramar, entre berenjenas, hor-
migas y El Capital, sin celular ni
Internet en su casa (“voy a un bar

con wi fi cuando quiero conectarme con
mis estudiantes”) parecería que Harvey ha
ido rumiando otros dilemas. “No me inte-
resa mucho ser recordado. Creo que lo
más importante es que la gente tenga una
buena vida, y nada más”. 
Otra cosa: “Me gustaría decirle a mi hija

que ella fue muchísimo más importante
para mí de lo que yo seré jamás para ella.
Me parece que esa es la verdadera natura-
leza del amor: una cierta unilateralidad”. 
Una sensación: “Todos somos vulnera-

bles, eso significa cierta inseguridad, y
desconocimiento. Me gusta el floreci-
miento de la diferencia entre las perso-
nas. La fragilidad humana y su aspecto
caótico implican también tensión creati-
va: si uno no fuera frágil no sabría cómo
ser fuerte. Esa dialéctica hace que la vida
sea tan fascinante”. 
Y finalmente, no hay final: “No creo

que haya tal cosa. Nunca me gustaron los
finales de las películas o las novelas. Si
son buenas quiero que sigan y sigan. Só-
lo hay nuevos comienzos. A los 76 años
todavía me pregunto: ¿qué querés ser
cuando seas grande? Y creo que ese pen-
samiento es una forma interesante de
acercarse al mundo”. 

Nació en Ingleterra, se graduó en Cambridge, vive entre Nueva York y Miramar. Uno de
sus trabajos más consultados es Breve historia del neoliberalismo, donde analiza la cri-
sis del sistema y describe cómo funciona “la acumulación por desposesión”.
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Me parece que las historias
que heredamos no están a la
altura del momento” es una
sospecha que a Ezequiel Ada-
movsky le significó una tarea

interesante: reescribirlas.
Historiador, autor de una obra que pu-

so en cortocircuito las bases conceptuales
de las cuales pastaron por años las vacas
sagradas de la sociología (el libro en cues-
tión es Historia de la clase media argentina:
apogeo y decadencia de una ilusión), acti-
vista político y además profesor de Histo-
ria Rusa en la UBA, Adamovsky se propu-
so esta vez generar una nueva lectura
sobre un sector que la historiografía ar-
gentina tradicional despreció en el curso
de su larga siesta racista; la referencia se
dirige directamente a ese conjunto huma-
no que es la caldera misma de todos los
cambios: las clases populares.

Para huir del confortable replay acadé-
mico, Adamovsky captó que ya no pode-
mos entender el presente a través de los
ojos de los muertos, sino que parte esencial
de una buena sacudida a la interpretación
histórica exige observar al mundo desde
otro ángulo: él lo hace desde abajo. Y abajo
significa indígenas, prostitutas, desocupa-
dos, todo aquel sector que los libros de his-

toria consideran, cuando no fantasmas o
molestias, carne de cañón o materia prima
renovable al servicio del Progreso. Abajo es
también un terreno: la calle, las zonas po-
bres, espacios donde la presencia del esta-
do sea incompleta o turbia y donde, como
contracara, ensayar una gestión de la vida
colectiva sea posible. Historia de las Clases
Populares en la Argentina desde 1880 hasta
2003 es el título de su nuevo libro. 

Había una vez

Empecé a estudiar Historia pen-
sando que las historias pueden
cambiar el mundo. El libro tiene

que ver con esa vocación que tenía de
adolescente: la idea de que las comunida-
des construyen un Nosotros contándose
historias. Entonces, en ese sentido es vital
tener disponibles historias que den senti-
do a la experiencia popular de este país”.

Adamovsky hace con la historia una ju-
gada intelectual que, en primer lugar, abre
grietas en lo común del relato; en segundo
orden, recupera un discurso de lo que se
tomaba por invisible. Uno de sus principa-
les aportes es incluir a los pueblos origina-
rios en el marco de la experiencia popular,

“

EL NUEVO LIBRO DE EZEQUIEL ADAMOVSKY

Historia de nosotros
Una historia de las clases populares que relee un sinfín de investigaciones con una
mirada nueva: desde abajo. Un hilván que permite iluminar tensiones del presente.

y convertidas en trabajadores), sino que
hay una dinámica étnica muy presente
que combina la desigualdad de tipo estric-
tamente económica con desigualdades ét-
nico-raciales. La idea es que en realidad
las clases sociales –salvo en algunos países
europeos que son siempre el modelo de
análisis histórico– no están formadas por
diferencias únicamente económicas. Las
clases sociales se asientan, en distintas re-
giones, en aquellas diferencias sociales
que encuentran más a mano. Y en mu-
chos países, incluido el nuestro, las dife-
rencias étnicas fueron cruciales para deter-
minar a quién le toca estar abajo y a
quién le toca estar arriba.”

Siguiendo con ese análisis explica que
las clases populares argentinas estuvieron
fragmentadas en el aspecto político hasta
la llegada del peronismo ¿Qué fue lo que
pasó?: “En el contexto del peronismo lo
que ocurre es un fenómeno interesante: se
termina de articular un sujeto popular
unificado no en torno del movimiento
sindical, sino en torno del movimiento pe-
ronista, que combina eso sindical con
otras cosas que quedan afuera. Para empe-
zar, cantidad de sectores que no eran par-
te de la “clase trabajadora”. Por ejemplo, la
integración de distintos pueblos origina-
rios, que a través del peronismo adquie-
ren cierta incidencia política.”

Observa también que la potencia creati-
va y de lo nuevo está justamente en estas
clases populares. Explica que lo que hace
el mercado es convertir a un formato con-
sumible aquello que nació como resisten-
cia y en un escenario que le es ajeno. Dice
Adamovsky: “Trato de ver la propia ma-
nera en que la industria cultural, justa-
mente por su idea de ser masiva y de ven-
der, retoma elementos de la cultura
popular. No es la industria cultural trans-
mitiendo únicamente valores de élite, si-
no influencias recíprocas que se mantie-
nen hasta hoy. La cultura de masas sigue
siendo un campo de tensión. En esa ten-
sión es donde uno ve la productividad de
la cultura popular”. Como ejemplo concre-
to, toma el caso de la cumbia villera y el
proceso que la atravesó, tanto de apropia-
ción comercial como de identidad.

Recuperar el habla

odo el camino desemboca en esa
última gran pueblada que fue el
2001 y que funciona como botón

de muestra de la capacidad insurgente y
creadora de las clases populares. Ada-
movsky: “Es un momento muy interesante
porque deriva de un periodo previo de
descolectivización brutal, que son los años
90, donde la vida de buena parte de los
sectores populares se convirtió en algo de-
sesperante, muy solitario. Sin embargo,
también está marcado por todo un proceso
e intento de recolectivizar a partir de orga-
nizaciones territoriales”.

Hacer anotaciones ahí donde antes ha-
bía páginas en blanco, señalar con el dedo
el espacio gris, poner la lupa sobre lo mar-
ginal como usina de transformaciones, de-
nunciar los grandes tópicos que tomamos
por normales y que son máscaras del po-
der, volver a fundar la memoria con el tes-
timonio de algunos relatos perdidos, ir
aclarando el camino para que de a poco,
esos que estaban prisioneros puedan ha-
blar por sí mismos: eso es lo que hace
Adamovsky cuando reescribe la historia.

10 ABRIL 2012MU

Historia de las Clases Populares en la
Argentina desde 1880 hasta 2003
Ezequiel Adamovsky
Editorial Sudamericana

concepto que estuvo reducido por largo
tiempo a los trabajadores formales, y en
un sentido estrictamente económico. Fun-
dada sobre un genocidio, Adamovsky ex-
plica qué pasó en el génesis de la patria
con las clases populares: “Otro de los es-
fuerzos del libro es correrse también de
una mirada según la cual la historia de las
clases populares en Argentina empieza con
la formación de la clase obrera migratoria.
Antes de eso, en verdad no hay historia de
las clases populares y en el libro hay un es-
fuerzo primero de visualizar eso, la violen-
cia que supuso la inclusión de Argentina
en el mercado capitalista internacional,
que es una dinámica en la cual no sola-
mente hay una formación de clase en el
sentido económico (es decir, personas que
son despojadas de los bienes económicos
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n la página 10 de un libro
asombroso hay un pequeño tí-
tulo que hasta muy pocos años
hubiera figurado en un catálo-
go de utopías: “Se están ha-

ciendo los juicios”. El texto: “Hay procesos
en todo el país. Cerca de 2.000 represores
imputados, muchos de ellos con detención
domiciliaria y otros en cárceles. Medio cente-
nar de prófugos. Decenas murieron impu-
nes. Más de 250 han sido condenados”. Pare-
ce una información sencilla, pero forma
parte de esas pocas cosas que no siempre
percibimos como históricas, y que ocurren
delante de nuestras narices. 

El asombroso libro no tiene sólo textos,
crónicas de las audiencias, documentos, ve-
redictos, historias, nóminas y fotos de repre-
sores. Hay también 60 ilustraciones realiza-
das en los propios tribunales durante los
juicios, unas 150 fotos que van describiendo
pasado y presente en las luchas por los de-

rechos humanos contra todos los vientos y
mareas, y un Relato Visual que combina fo-
tos y dibujos y que sin palabras lo dice todo:
las caras de los represores, los gestos de las
Madres, los momentos de las condenas, las
celebraciones conmovidas de los familiares
e hijos de las víctimas. Es como un viaje
que permite recordar movilizaciones, el jui-
cio a los ex comandantes, las leyes de impu-
nidad, los escraches a los represores, combi-
nados con hechos como la represión del
2001 o la desaparición de Julio López. Un
largo camino desde el proclamado fin de la
historia hasta la posibilidad –siempre a se-
guir construyendo– de hacer justicia. 

Pero Acá se juzga genocidas es un libro y
a la vez un evento, si se repasa el colectivo
que fue capaz de gestarlo. Intervinieron: Fa-
cultad de Filosofía y Letras (UBA) con su
Cátedra Libre de Derechos Humanos, Taller
de Edición Colectivo y Cátedra de Diseño
Gráfico para Editores; la Facultad de Cien-

cias Sociales (UBA), y sus Talleres de Expre-
sión; el Departamento de Artes Visuales Pri-
lidiano Pueyrredón (IUNA); la Facultad de
Arquitectura, Diseño y Urbanismo (UBA) a
través de su Cátedra de Diseño Gráfico I, II
y III, Hijos por la Identidad y la Justicia con-
tra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S Capital),
y todo un equipo de trabajo editorial.  

Encontrar a la universidad pública traba-
jando y apoyando estos temas, en tiempos
en los que tantas veces los claustros aparecen
ligados a intereses de mercado, a roscas de
poder y a flatos teóricos, constituye también
una señal diferente. “Coincidimos en la nece-
sidad de promover la transmisión de los he-
chos ocurridos en el pasado reciente y, en tal
sentido, consideramos fundamental la fun-
ción de la universidad pública”, escribe Ma-
ría Rosa Gómez, del Taller de Expresión de
Ciencias Sociales, facultad que a través de su
resolución 436 impulsó la participación de
los alumnos en las audiencias. 

Detalles

Hay que dar el paso, ir a las audien-
cias, abrir la puerta, sentarse y mi-
rar, escuchar, sentir, oler, pensar, llo-

rar, abrazarnos, reír, recordar, vivenciar”,
escribió H.I.J.O.S como una invitación que
agrega: “Vení a los juicios, tu presencia es
importante. Porque a los genocidas los juz-
ga un Tribunal y los condenamos todos y
todas”. Quienes no hayan abierto esa puer-
ta siguen a tiempo de hacerlo (los juicios
continúan) y tienen además al libro como
un modo de vivenciar lo ocurrido hasta
ahora a través de la calidad de las fotos, lo

E

ACÁ SE JUZGAN GENOCIDAS, EL LIBRO

Las montañas se mueven: tres facultades, una escuela
de arte y la organización H.I.J.O.S. Capital editan un
libro con trabajos de alumnos sobre los juicios.

Hacé memoria

Presentaciones:
En Sociales: 11 de abril, 18 hs. En la 
sede de Santiago del Estero 1029.
En Filo: viernes 20 de abril, 19.30 hs.
Aula 108. Puán 430.

que cuentan los textos, la sensibilidad de
los dibujos. 

Ese motor de entusiasmo que fue
H.I.J.O.S había planteado una propuesta
en 2008: “No se los puede filmar, pero se
los puede dibujar”. Charo Golder, del Gru-
po de Arte Callejero, presentó la idea al
decano Julio Flores, del Departamento de
Artes Visuales del IUNA. Estudiantes y ar-
tistas empezaron a concurrir a las audien-
cias, se reunió cada vez más material, la
posibilidad de convertirlo en libro se con-
solidó con el apoyo del Consejo Editor de
FyL, y así continuó la red de contagio. 

En uno de los trabajos de los estudiantes,
Jairo Fiorotto reconoce: “Nunca pensé en
asistir a los juicios; ¿por qué?, todavía no lo
sé. Tal vez creí que era algo que no me per-
tenecía, una conquista de ‘ellos’, de las
Abuelas, las Madres, los Hijos, pero no la
mía, pensaba”. Luego relata la audiencia de
Lilia Ferreyra, la compañera de Rodolfo
Walsh, y reconoce que “lo que antes era ‘le
pasó’ ahora se transformaba en ‘me pasó’”.
Jairo tiene razón: no es un tema de los orga-
nismos, también es un tema de cada uno, y
de toda la sociedad. 

“
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Cuando la fotógrafa Lina Etchesuri
fue a Expo Agro trajo una cosecha,
de la que aquí publicamos apenas
una selección. El azar, que nunca es
casual, nos entregó un link: Amador
Fernández Savater, desde España, nos
informaba de la salida de un intere-
sante libro, Teoría de la Jovencita, edi-
tado por Acuarela. Se trata de un tex-
to cosido a imágenes (a nuestro gus-
to, mucho menos reveladoras que
éstas) donde se analiza la relación
entre el uso del cuerpo femenino y
la máquina que vende capitalismo
en tiempos de crisis terminal. Lo inte-
resante de este texto, además, es que
no lo escribe ni un autor ni un colec-
tivo: Tiqqun. 

“Tiqqun es el nombre de un medio,
un medio para construir enérgica-
mente una posición. Toda posición
es una taxonomía, una topografía
espiritual, una inteligencia política de
la época: una toma de partido”. Este
planteamiento encontró lugar en una
bella revista publicada en francés de
idéntico nombre y breve existencia:
Tiqqun 1, en 1999 y Tiqqun 2, en
2001. Los contenidos pueden consul-
tarse en su web.
Ahora, Tiqqun dibuja en este libro el
campo de batalla: de qué modo un
bolso, un culo, una sonrisa, un perfu-
me, pueden ser armas en una guerra.
Librada entre nosotros y en el inte-
rior de cada uno.

“El capitalismo no está ahí fuera:
en el FMI, la OMC o el Banco 
Central. El capitalismo es una 
promesa de paraíso en la tierra,
una idea de éxito y realización, un 
poder de fascinación.
Tiqqun le pone nombre y le da 
figura: la Jovencita. 
La Jovencita no es mujer ni hom-
bre, sino una imagen, un modelo,
un ideal. Eterna juventud, seduc-
ción ilimitada, placer indiferente,
amor asegurado contra todo ries-
go, control de las apariencias, 
cero defectos.
Impersonal, implacable, impeca-
ble, impermeable e imposible, la
Jovencita se apodera de nuestra
mirada, de nuestro deseo y de
nuestro imaginario. Es una máqui-
na de guerra. No se deja tocar y
nunca pierde”.

Teoría de La Jovencita.
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a casa de Luisa Fuentes y de
sus seis hijos está sobre un ce-
rro cercano al centro de Como-
doro Rivadavia. Es calentita. Lo
primero que se ve es una me-

sa amplia, un mueble con muchos recuer-
dos y una montaña de ropa de todos colo-
res y tamaños recién sacada de la cuerda. 
Explica que lo que le pasó a su hija A.

G. los afectó a todos, incluyendo a los más
chiquitos, que la vida les dio un vuelco.
“Creés que tenés un hogar tranquilo y de
repente te pasa ésto. Vos no sabés qué es-
conde cada ser humano”. 
El día en el que se enteró de que su pare-

ja Orlando Nahuelmir había violado a su hi-
ja mayor, (sólo se usan las siglas A. G. para
proteger su identidad), llamó a su hermano
Víctor para que alejara de esa casa y la tras-
ladase a otro lugar junto a sus hijos. Todos se
acomodaron como pudieron en la casa del
tío Víctor. “Pensé en recurrir a la Justicia –re-
lata– porque mi ex marido tiene un cargo en
la policía de la provincia. Creí que iban a ser
duros con él justamente por ser un funciona-
rio del Estado. Y nada que ver. Todavía esta-
mos luchando para que cumpla condena”. 
El violador fue penado con 8 años de pri-

sión por el delito de estupro, no de viola-
ción, y sigue libre. El juez Martín Monteno-
vo, de la Cámara Penal de Comodoro
Rivadavia, explicó en una radio local los
fundamentos de su insólito fallo: “Para que
pueda haber condena es necesario que el
que realiza la acción despliegue una serie de
medios, como lo son la violencia, la intimi-
dación, amenazas o abuso de alguna rela-
ción de poder en distintos ámbitos. Si no
existen estos medios no podemos hablar de
violación”. Luisa considera que aún no pue-
den ponerle punto final a esta historia oscu-
ra hasta que Nahuelmir sea encarcelado. 
A pesar de esa profunda injusticia que

duele cada día, la familia sigue adelante
tratando de rearmarse. A.G. cursa el últi-
mo año en la escuela secundaria, trabaja
por la mañana, continúa su tratamiento
psicológico y se está preparando para ir a
vivir a Córdoba. “Va a estudiar Medicina
–informa la madre–. Yo no quería que via-
je, pero me dijeron que le hará muy bien
cambiar de ambiente, de amistades”. Em-
pezar de nuevo.
Con los ojos llorosos reconoce que “el

dolor de mi hija abrió muchas puertas”,
en referencia al fallo de la Corte Suprema
de Justicia que en marzo pasado estable-
ció un único criterio de interpretación so-
bre el inciso 2 del artículo 86 del Código
Penal. El pronunciamiento dice que “las
mujeres víctimas de una violación pue-
den practicarse un aborto sin necesidad
de una autorización judicial previa, sólo
basta una declaración jurada que la vícti-
ma o su representante deberá entregar al
médico actuante”.

L

COMODORO RIVADAVIA DESPUÉS DEL FALLO DE LA CORTE

Sin ley y sin justicia
Fue el caso que hizo pronunciar al máximo tribunal de justicia sobre abortos no puni-
bles. Y que demuestra qué situación tendría que enfrentar hoy una niña violada.

Los chicos no inventan

Hay muchas nenas y mujeres que
pasan por esto, una se cree que solo
le pasa a uno y no es así. Lo prime-

ro que tiene que hacer una como mamá es
creerle al hijo”, es la lección del calvario de
Luisa. “Los chicos no inventan que los están
tocando, que están abusando de ellos. Hay
que escuchar y no dudar de lo que cuentan”.
Dice, además, que la confianza y la libertad
que siempre les dio a sus hijos fueron funda-
mentales para que la nena mayor hiciera la
denuncia y salvara a sus hermanitas de un
posible abuso. “Yo tomé una decisión y no
medí las consecuencias. Hay madres que se
sienten condicionadas por el sustento econó-
mico del hombre, pero la plata va y viene, y
los hijos son lo único que tenemos”.
Desde octubre pasado, Luisa trabaja co-

mo portera en una escuela de Comodoro.
Hasta ese momento sólo se mantenían con
el salario de la abuela de A.G., que trabaja
como empleada doméstica. “Vamos salien-
do adelante. Mis hijos me dicen que están
orgullosos de mi y eso me da mucha fuerza”.   
Luisa, A.G. y la abogada que llevó ade-

lante el caso, Sandra Grilli, contaron –duran-
te el largo proceso que comenzó con el pedi-
do al Poder Judicial de acceder a un aborto
para la nena hasta la concreción de la inter-
vención quirúrgica– con un grupo persisten-
te de organizaciones que las acompañaron
en el reclamo. Laura Lazcano, integrante de
la agrupación Mumala, resalta que se unie-
ron más allá de las diferencias: “Había gru-
pos que apoyaban la interrupción del em-
barazo sólo en este caso y otros que íbamos
por la despenalización completa de la prác-
tica, pero pudimos movilizarnos y acordar
acciones de manera continua. Fue todo un
aprendizaje y un gran logro para el movi-
miento de mujeres de todo el país”. 

El laberinto judicial

a violación de A.G. ocurrió en no-
viembre de 2009. En enero del año
siguiente la madre, Luisa, pidió a la

justicia Penal que autorizase el aborto, ha-
biendo ya sido denunciada la violación que
causó el embarazo. El juez penal eludió su
competencia constitucional argumentando
que él sólo investigaba el delito. Luego, la
madre presentó su pedido a un tribunal de
Familia que también lo rechazó por motivos
formales. Entonces, la causa llegó hasta el
Superior Tribunal de la Provincia de Chu-
but. Esta instancia emitió un fallo el 8 de
marzo de 2010 que avalaba la interrupción
del embarazo de la adolescente. 
Jorge Maquilarena, Procurador General

del máximo tribunal de la justicia provincial
recuerda ahora: “Para mí nunca hubo dudas
respecto de lo que trata el artículo 86 sobre
aborto no punible. Son dos supuestos distin-
tos: uno es cuando existe un riesgo para la
salud de la madre, que no se puede evitar
por otros medios, y otro cuando existe una
violación a una mujer idiota o demente”. El
magistrado agrega: “Estos dos supuestos no
pueden unificarse en uno. Claramente es el
caso A.G. trataba de una violación. La victi-
ma tenía en ese momento 15 años y no po-
día dar un consentimiento válido. Otro as-
pecto para evaluar era si el caso debía ser
judicializado o no. Había un fallo de prime-
ra instancia que decía una cosa, otro que de-
cía otra, pero en definitiva no se autorizaba
el aborto. Por eso llega al superior tribunal y
a mí me toca dictaminar. Dije que no hacía

14 ABRIL 2012MU

Luisa Fuentes en su casa de Comodoro Rivadavia, donde vive con sus 6 hijos y su ma-
dre. “El caso de mi hija abrió muchas puertas”, dice en referencia al fallo de la Corte
Suprema. Sin embargo varias provincias anunciaron que van a desconocerlo.
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falta la autorización judicial”. Consultado so-
bre las razones para rechazar los abortos que
el Código Penal autoriza, Maquilarena opi-
na: “No puedo descartar que en los fallos
que negaron la interrupción del embarazo
haya cuestiones religiosas. Pero lo que tene-
mos que hacer los que impartimos justicia
es interpretar la ley, de lo contrario estamos
legislando y esa es tarea de otro poder”. 

Objetores sin conciencia

Es casi una obviedad hablar de la
decadencia del Sistema de Salud”,
afirma Susana Muñoz, médica ge-

neralista y coordinadora de la Tecnicatura
en Salud Comunitaria de la provincia de
Chubut, sede Comodoro Rivadavia. El es-
pacio funciona en el Hospital Regional que
negó el aborto a A.G. La doctora explica el
contexto: “En el marco de crisis que vive la
salud pública hoy no hay tiempo de plan-
tear cosas vinculadas al género. La mayoría
de los trabajadores de la salud son mujeres
que traen –al igual que sus compañeros va-
rones– un montón de mandatos. Y no hay
espacios para tratarlos, aunque sería muy
importante ya que afectan su trabajo con
los pacientes que llegan a la consulta”. 
La doctora entonces se pregunta: “¿Cómo

se va a atender a las mujeres que llegan an-
tes de un aborto, incluso aunque estuviera
despenalizado? Habría un montón de situa-
ciones en las que esa mujer sería criminali-
zada o cuestionada por su moral. No vamos
a avanzar si no hay trabajo con los servicios
de salud, por más que existan las leyes que
son un valioso aporte”. 
En este sentido, un dato revela el alcan-

ce de lo que dice la doctora Muñoz: en el
Hospital Regional de Comodoro Rivada-
via solo una persona de un equipo forma-
do por 6 profesionales del servicio de To-
co-ginecología está dispuesta a realizar los
abortos cuando los embarazos son pro-
ducto de una violación, tal como autoriza
la ley. El resto figura en la nómina de obje-
tores de conciencia. Una sola profesional
que, si está de licencia, deja el servicio sin
médico disponible. En cero.
Por otro lado, la doctora Muñoz brinda

una radiografía de las víctimas: las adoles-
centes que son violadas. Cuenta que en el
caso de los abusos que se dan en forma pro-
longada, la tendencia es que quieran seguir
adelante con el embarazo. “Hay un elemen-
to muy fuerte de idealización de este bebé
que va a nacer porque viene a reparar da-
ños que tuvo la niña. Y es importante enten-
der que en estos casos el bebé no es un ob-
jeto que sirve para aliviar situaciones de
violencia. En cambio, cuando la chica viene
muy convencida de no querer el embarazo,
lo doloroso para ellas –relata la médica– es
que todo el mundo se confabule en contra.
Es terrible el vínculo que se va a generar con
ese hijo”. Aclara que cualquiera sea la deci-
sión que tome la adolescente es muy impor-
tante que sea escuchada, acompañada y
que se le brinde toda la información dispo-
nible en forma clara y rápida. Para la espe-
cialista, estos casos revelan grandes deudas
del Estado y de la comunidad médica y no
médica, que elige no ver ni comprometerse
con las víctimas de abuso.
Este es el panorama que debe enfrentar

hoy una niña violada en Comodoro. Nada
hace suponer que sea diferente en lugares
en donde todavía la violencia institucio-
nal contra las mujeres es más fuerte  inclu-
so que la letra de la ley.

El caso de A.G. movilizó a varias orga-
nizaciones sociales de Comodoro. Pri-
mero, frente al tribunal que debía ha-
cer cumplir la ley y autorizar el aborto.
Se plantaron allí hasta que la Cámara
dio su aprobación en una fecha simbó-
lica: 8 de marzo de 2010. Tres días des-
pués, A.G. se realizó el aborto en el
Centro Materno Infantil de Trelew, a
donde tuvo que trasladarse ya que en
el Hospital Regional de su ciudad se
negaron a hacerle la intervención. Lue-
go, se realizó el juicio al policía viola-
dor y un escandaloso fallo encuadró
como estupro la violación. La doctora
Susana Muñoz (foto) explica qué pasa
hoy en el hospital de Comodoro con es-
tos casos. 

M.
12 años
Mendoza
6.01.2009
Fuente: Mendoza Online

Sofía Viviana Juárez
13.01.2009
19 años
Fuente: Página 12

Carina Aguirre
23.02. 2009
24 años, 2 hijos
Rosario, Santa Fe
Fuente: Ámbito web

Romina Gálvez
13.03.2009
22 años
Godoy Cruz, Mendoza
Fuente: diario Cuyo

Ana Machuca
13.03.2009
28 años
Rosario, Santa Fe
Fuente: diario La Capital

María Raquel Díaz
11.10.2009
21 años
Rosario, Santa Fe
Fuente: Qpasa.com

Noemí Lazos
2.01.2010
28 años
Santiago del Estero
Fuente: Diario Chaco

Nancy Autalán
13.06.2010
34 años
La Banda, 
Santiago del Estero
Fuente: diario Hoy

Luciana Álvarez
23.06.2010
21 años
Resistencia, Chaco
Fuente: diario Norte

NN
29.12.2010
26 años
La Rioja
Fuente: diario El Independiente

Adela Vallejos
15.01.2011
19 años
Chaco
Fuente: Diario Chaco

NN
3.03.2011
15 años
Santiago del Estero
Fuente: diario Hoy

Silvia Paola Uriarte
27.04.2011
29 años
San Luis
Fuente: Diario Web

Silvia Daniela González
10.05.2011
30 años, 3 hijos
San Juan
Fuente: Diario de Cuyo

Andrea Guevara
30.05.2011
32 años
San Juan 
fuente: San Juan 8

NN
8.09.2011
17 años
Concordia, Entre Ríos.
Fuente: diario Uno

NN
19.09.2011
15 años
Concordia, Entre Ríos
Fuente: La Calle online

NN
5.10.2011
20 años
Puerto Madryn, Chubut
Fuente: Radio Malón

NN
11.11.2011
12 años
Salta 
Fuente: diario El Tribuno

D.C.
29.11.2011
13 años
Salta
Fuente: diario El Tribuno

Romina Gálvez
7.12.2011
32 años
Mendoza
Fuente: diario Los Andes

Beatriz Nina 
de Rengifo
8.12.2011
15 años
Salta
Fuente: diario Crónica

NN
19.03.2012
15 años
Santiago del Estero
Fuente: Página 3

Víctimas del aborto clandestino
La lista es incompleta: está confeccionada sólo con el archivo de noticias publicadas en los
diarios. Sin embargo es de por sí elocuente. Mujeres menores de 35 años, muchas de ellas
niñas, que han muerto por causas evitables. Los casos más desesperantes corresponden a
Salta, la primera provincia que anunció que no va a cumplir el fallo de la Corte Suprema
sobre abortos no punibles. La otra ley, la definitoria -interrupción voluntaria del embarazo-
ingresó otra vez al Parlamento. Mientras, ellas mueren.

“
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MUJERES AUTOCONVOCADAS DE ROSARIO: MAR

Desde 2004 realizan acciones callejeras y artísticas para
sensibilizar, incidir en políticas públicas y denunciar la
violencia de género. Son autogestivas, autónomas,
autoconvocadas y creativas. Mujeres de Rosario que
tomaron la calle para conquistar derechos.

Mar de fondo

Primer acto
Año 2005. Aborto: tema tabú. En Rosario,
un grupo de mujeres feministas deciden
marchar vestidas con largas túnicas ver-
des. Llevan pancartas a favor de la despe-
nalización. Decididas a instalar el debate,
juntan 750 firmas en adhesión a un petito-
rio por el derecho a decidir.  Es una de las
primeras acciones callejeras de Mujeres
Autoconvocadas Rosario: MAR.

Segundo acto
En la madrugada del 28 de mayo de 2007,
estas mismas mujeres se animan a colocar
una inmensa bandera verde sobre la esta-
tua Lola Mora, a los pies del Monumento
a la Bandera. “Yo aborté”, dice el tremen-
do cartel. Click. La imagen recorre el país
entero. Rosario amanece con sus estatuas
embanderadas a favor del aborto. 

Tercer acto
MAR toma la calle para recordar a las jó-
venes asesinadas por su parejas. No visten
túnicas. Esta vez, cargan matafuegos para
repudiar el asesinato de 30 mujeres que-
madas en el 2011. 

Cuarto acto
Plaza Montenegro. 26 pares de zapatos son
colocados sobre el piso. Cada par represen-
ta a una mujer asesinada por su condición
de género. Junto a los zapatos, un papel re-

cuerda los nombres y la edades de las jó-
venes víctimas del feminicidio en el 2010.

Quinto acto
Junto al grupo teatral Las Locas Margaritas,
mujeres y organizaciones feministas que
integran MAR, se recuestan sobre una ca-
lle del centro. Cubiertas hasta la cabeza,
dejan los pies al desnudo. Un cartel hecho
a mano, denuncia: “Muertas por abortos
clandestinos”. 

Sexto acto
En la Merenguita, trencito turístico de Ro-
sario, MAR recorre los distritos de la ciu-
dad y en cada uno, interviene junto a La
Memoriosa, la murga que tiene entre sus
principales hits el tema de la pastilla, de-
dicada a monseñor Bergoglio. Al son de
la Pollera Amarilla, reparten forros en la
calle. Y cantan: “Pastillas por acá, forritos
por allá, por sexo responsable/ Venimos a
reclamar.”

Séptimo acto
Marité Yanos abre la “carpeta gorda” de
MAR que resume la historia de los nueve
años de Mujeres Autoconvocadas Rosario,
movimiento que además integra la Cam-
paña Nacional por el Derecho al Aborto
Legal, Seguro y Gratuito. “Decidimos jun-
tarnos en el 2004, para tratar en una deter-
minada fecha del calendario feminista, in-

cidir de manera conjunta con un nombre
propio y que cada una, desde sus conoci-
mientos, pudiera aportar a conseguir deter-
minados logros. Así es como surge MAR”,
explica. Sonríe cuando recuerda cada inter-
vención. La propuesta es creativa y austera.
Sin dinero, se las rebuscan  para impactar y
sensibilizar a la sociedad rosarina. La estra-
tegia: ganar la calle con el arte para defen-
der los derechos de las mujeres.

Octavo acto
“Una de las propuestas que nos plantea-
mos era tratar de que el tema del aborto se
empiece a discutir en la sociedad, en los
medios y en el ámbito político” señala Ma-
rité. En septiembre de 2005, interpelan a 37
candidatos a diputados/as y senadores/as
nacionales con mandato hasta el 2007 y
2009, por la provincia de Santa Fe. A cada
uno/a les llega una carpeta con informa-
ción específica sobre el aborto y un cuestio-
nario sobre su posición frente a la despena-
lización. Entre los varones, sólo contesta el
30%. “El miedo a debatir sobre el aborto no
protege la vida” fue el lema de la campaña.
“La mayoría de los candidatos no tomó po-
sición sobre el tema”, recuerda. 

Noveno acto
Plaza Pringles. 268 cruces son colocadas
de manera dispersa por toda la plaza. Ca-
da una representa a una mujer asesinada
durante el 2011. 

Décimo acto
MAR confecciona un almanaque con 93
mujeres muertas por abortos clandestinos
durante el 2006. La imagen de fondo es la
silueta difusa de una mujer que tiene
nombre y apellido: la santafesina Ana Ma-
ría Acevedo, quien murió cuando le nega-
ron su derecho de acceder a un aborto no
punible. Tenía 19 años y tres hijos. 

¿Cómo se llama la obra?
“Mujeres en su salsa”, “Marea verde”, “Yo
pregunto”, “Luz verde al aborto legal”. In-
contables son las intervenciones realizadas
por MAR que lograron, entre otros avances,
incidir en políticas públicas a favor de las
mujeres. En el año 2009, Santa Fe fue la pri-
mera provincia en sancionar una ley que
garantice la atención post aborto. 
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ristina Banegas llega antes de
lo pautado y me encuentra
ya sentada. Serena, un poco
distante, mira a su alrededor.
Me explica que llegó antes

porque estaba buscando un libro de Jac-
ques Lacan en el que habla de Joyce. Abre
su bolso y saca, como si fuera un trofeo,
una publicación enorme. Sinthome, leo. El
Síntoma, me traduce y pide un cappucci-
no. Abre el periódico MU, lo hojea y al lle-
gar a la última página suspira: “Ahhh... Li-
liana Daunes. ¡Qué linda que está!”. Algo
cambió en su mirada. 

Me confiesa que el viernes pasado Juan
Gelman fue a ver Molly Bloom. Y se puso
tan nerviosa que en medio de la obra se
fue quedando sin voz. “Pura histeria” dice y
se ríe. ¿Con tanta experiencia encima y to-
davía te seguís poniendo nerviosa?, pre-
gunto azorada. “El miedo nunca se va”.  

Carmen Baliero llega retrasada. A mo-
do de tornado, nos besa, se sienta, nos mi-
ra y dice en clave de disculpas: “No hay
que andar en subte”. Desinhibida pide al
mozo un fernet. Cristina nos presenta en
sociedad: “Ellas son las chicas”. (Vendría-
mos a ser la fotógrafa -que llegó un ratito
antes que la Baliero-, y la que escribe). Y
nos hace un guiño que anticipa lo que
luego se transformará en una intensa
charla: “Ellas hacen esta publicación (le
muestra la tapa). No nos equivocamos en
acceder a la nota”. 

Baliero me cuenta que anduvo leyendo
a Ezequiel Martínez Estrada, le comento
que conocí a ese autor gracias a Christian
Ferrer y descubrimos que amamos a los
mismos hombres. Ya estamos presentadas,
pienso. 
Y enciendo el grabador. 

Mujeres Creando

ristina y Carmen tienen un pron-
tuario que podrían recitar de me-
moria como subiendo una escalera,

escalón por escalón. Cristina es una consa-
grada actiz y directora de teatro que está
cumpliendo 45 años arriba de las tablas.
Carmen es una compositora que trabajó
con los más talentosos directores argentinos
y que ahora se da el lujo de dirigir a la Ba-
negas. Sin embargo, eligen gestar un diálogo
como respuesta a cada pregunta, en el que
juntas van hilando su pasado y su presente.
Se dan la libertad de huir de refugios, de di-
sentir, de dudar y de reírse. Entre ellas se tra-
duce una confianza y una complicidad que
desacomoda todo, hasta mis preguntas. 

Cuentan que se conocieron por obra y
gracia del ex marido de Carmen, Luis
Ziembrowski, que conformaba una banda
de actores llamada La Pista 4 y que Cristi-
na era asidua visitante a sus presentacio-
nes. Y que juntas hicieron La Pecadora, ha-
banera para piano, en el Excéntrico de la
18, “un club de cultura” creado allá en el
86 por Cristina. Hasta ahí, me aseguran,
eran conocidas, pero Cristina sabía ínti-
mamente que lograrían ser grandes ami-
gas. Se miran, se piensan, y llegan a la
conclusión que hubo dos acontecimientos
que las acercaron: el primero se produjo
en el cumpleaños número 50 de Cristina y
en el baño. A Cristina le dolía el estómago,
Carmen le practicó imposición de manos
y le sacó el dolor. Cuentan, a carcajadas,
que Carmen atendió a varios invitados
que estaban lesionados y que el festejo
terminó desplazándose hacia ese lugar sa-
nitario. El segundo definitivamente las
unió: fue la trágica muerte de Cacho Vaz-
quez, el marido de Cristina. 

Lo personal es político 

a conexión es inexpulgable. Pasan
de una anécdota a la otra, como si
sus pensamientos fluyeran. Como

el monólogo interior de Molly Bloom,
construido a partir de ocho oraciones sin
signos de puntuación que comienza con
un “Sí” y termina con un “Sí quiero”. 

Molly, según cuenta el biógrafo de Joy-
ce, Richard Ellmann, es un personaje ins-
pirado en las cartas de la esposa del escri-
tor, Nora Barnacle, una mujer casi iletrada,
pero con una libertad de pensamiento
que no era frecuente encontrar en los li-
bros de aquella época: estamos hablando
del año 22 del siglo pasado. 

¿Qué hay detrás de cada “sí” que dice Molly?
Cristina: Lo que hace Joyce ahí es fantás-
tico. Él dice que el sí es femenino por-
que la afirmación es femenina... 
Carmen: ...creo que es una reivindica-
ción de la mujer...
Cristina: ...en un momento de la historia
en el que Joyce tiene detrás a Freud
sosteniendo, por ejemplo, que las chi-
cas no sabemos qué queremos porque
en realidad somos unas castradas. Es
decir, que llevamos el “no” con noso-
tras. Joyce hace una exaltación del de-
seo de la mujer. Cuando Molly termina
diciendo: “Sí quiero. Sí!”, está afirman-
do su deseo... 
Carmen: ...ya le dije a mi hijo de 18 años
que tiene que venir a ver la obra por-
que es formativa... 
Cristina: ...es una discusión contra la
moral victoriana y católica que reinaba
en aquellos años.  

Carmen tuvo la idea de que el atril sea ro-
jo. No lo quería plateado porque remitía a
solemnidad. Ni que fuera de madera por-
que no quería generar la sensación de colo-
quio: se trata de un monólogo interior.

C

CRISTINA BANEGAS Y CARMEN BALIERO

Un obra de teatro: Molly Bloom. Un autor: James Joyce.
Una puesta excepcional, que ya se ha convertido en lo
mejor de la cartelera porteña. Y una excusa para hablar
con y de dos mujeres con marca propia.

Pasión en rojo

Molly Bloom
Viernes, sábados y domingos 
a las 20.30. Centro Cultural de la 
Cooperacion Corrientes 1543

“Molly habla de menstruación, de una
mancha en la cama, de sangre que fluye y
que sale. Habla de pasión. Y el color rojo es
femenino por excelencia”. 

En el escenario, Cristina está vestida de
negro. Es una mancha negra sobre una tela
arrugada y vertical. La iluminación está di-
señada para que cambie imperceptiblemen-
te, al ritmo de los latidos del pensamiento
de Molly. El micrófono, en cambio, es una
batalla que Cristina le ganó a Carmen y al
sonidista. Cuenta Cristina: “Lo más privado
de lo privado, lo más subjetivo de lo subje-
tivo, tenía que tener el micrófono acá”. La
Banegas frunce el puño, se lo lleva a la boca
y comienza a susurrar sopladito, a lo Billie
Holiday. Carmen la señala y dice: “¿Ves? ¡Le
escuchás hasta la saliva! ¿Vos te diste cuenta
lo que hacés?” Y remata, provocadora: “Cris-
tina usa de excusa el teatro para hacer otra
cosa. Es como (Horacio) Salgán”.
¿Respuesta Benegas? “Porqué no te vas al
carajo”. Cae el telón.

Carmen sostiene que Horacio Salgán
tiene una técnica impecable porque ma-
neja información de muchas fuentes.“No
es solamente tanguero”. Y con esa explica-
ción está enseñándonos dos cosas: que
Cristina no es sólo una actriz y que ella no
es sólo una compositora. “Como yo no
hago música y ella no hace teatro, pode-
mos hacer otra cosa. Por ejemplo, tampo-
co hacer Joyce. Son grandes escapadas te-
máticas usadas como excusas”.

¿Cómo se crea un nombre propio?, pre-
gunto ingenuamente. Carmen se pone se-
ria: “De la misma manera en que Pepe, el
mecánico, se crea su nombre. Tiene que
ver con la acumulación de trabajo. 

¿Cómo hacen para sostener la coheren-
cia?, insisto. Contesta Cristina: “La soste-
nemos con el éstomago”. 

Camen entonces remata: “Yo creo que
se debería preguntar cómo hace la gente
para mantener aquello que no quiere. No
creo que tenga que darse explicaciones so-
bre lo que es correcto porque de lo contra-
rio se produce el mito de lo excepcional”.
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dith Scher dice más o menos
esto: “El teatro comunitario es
una experiencia en la que to-
do el tiempo se está apren-
diendo. Es algo muy singular,

aunque es plural, paradójicamente, por-
que la persona es el nosotros”. Pronuncia
la frase con la familiaridad propia de
quien reflexiona a partir de su experien-
cia. Hay, en sus palabras, una naturalidad
y una cercanía con lo dicho que hace que
lo enuncie sin ademanes ni gestos altiso-
nantes. Scher ubica en primer plano lo
que, en el teatro comunitario, aparece
siempre en escena: el pasaje de lo indivi-
dual a lo colectivo. Abracadabra.

La que te parió

dith dirige el grupo de teatro co-
munitario Matemurga, que es uno
de los siete grupos que este año

sopla diez velitas. Y las sopla fuerte. En su
vida participó en diferentes experiencias
de teatro y murga. Es crítica teatral y auto-
ra del libro Teatro de vecinos. De la comuni-
dad para la comunidad, en el que repasa
este tipo de espectáculos y desglosa los
orígenes de cada grupo que existe en el
país: más de 30, reunidos en la Red Nacio-
nal de Teatro Comunitario.
Sentada en una de las mesas del espa-

cio que Matemurga tiene en Villa Crespo,
el barrio donde el grupo echó raíces, mi-
nutos antes de un ensayo reparte más fra-
ses para comprender: “El teatro comunita-
rio, claramente, te da la sensación de que
algo del destino de las cosas está en nues-
tras manos. Y a lo mejor estamos conta-
giando a otros que en otro lado se animan
a hacerlo. Es un trabajo muy lento, pero
enormemente placentero”.
“Matemurga –cuenta Edith– nació el 18

de agosto de 2002, pero uno podría decir
que estos proyectos en realidad nacen mu-
cho antes, en los deseos”. La génesis fue
más o menos ésta: en 2002, Scher era co-
lumnista del programa Mate Amargo, un
emblemático ciclo radial conducido por
Omar López que aún continúa en el aire
(lunes a viernes a las 17, por Radio Provin-
cia). El programa tenía (tiene) una audien-
cia interesante y un círculo de oyentes mi-
litantes. En ese contexto Edith les propuso
hacer “algo teatral”. Lo cuenta ella: “Con-
voqué a partir del programa. Eso fue un 18
de julio. Me acuerdo muy bien, porque ha-
bía ido al acto de la AMIA y tomé la deci-
sión, con esa sensación de la falta de justi-
cia, caminando hacia la radio. Hicimos la
convocatoria durante un mes hasta que
llegó el día, que fue lluvioso y pensé que
no iba a ir nadie. A los diez minutos está-

bamos todos cantando: hay algo con el te-
atro comunitario que tiene que ver con
concretar, con que es posible. Esto resultó
impactante y partir de ahí se fundó el gru-
po”. El relato permite dimensionar, ade-
más del nacimiento colectivo, la comu-
nión entre dos medios de comunicación:
la radio y el teatro comunitario.
Luego, a fuego lento pero apasionado,

dieron sus primeros pasos. Dos años des-
pués estrenaron la primera obra, La cara-
vana, una historia de la resistencia a partir
de canciones de la memoria colectiva  que
recorrió fábricas recuperadas, clubes, es-
cuelas y salas de teatro, entre otros espa-
cios. En 2006 grabaron su primer CD, con
el espectáculo completo. Al año siguiente,
estrenaron la primera parte de Zumba la
risa. Allí rinden tributo a la risa como otra
forma de resistencia: ser felices. En estos
meses de 2012 el grupo, integrado por más
de 80 vecinos, está dando los primeros
pasos para su tercer espectáculo colectivo.
Además, en el marco de una serie de fes-
tejos por los diez años, estrenarán una pe-
lícula con la historia de Matemurga, un li-
bro y la fiesta central, cerca de la fecha
exacta del aniversario.

En estos 10 años se conformó y consolidó la
Red Nacional de Teatro Comunitario, ¿qué ge-
nera ese intercambio?
Es fundamental. Como dice Ricardo Ta-
lento, del Circuito Cultural Barracas,
“nos juntamos no sólo para contarnos
los logros sino también las medias co-
rridas”. La idea es decir “me pasó esto,
no sé cómo resolverlo, ¿cómo lo resol-
viste vos?”. Buscamos estrategias, pla-
neamos juntos los Encuentros. Es pare-
cido a lo que sucede dentro de un
grupo, pero entre todos. Tratamos de
complementarnos en la diversidad. Es
un espacio de mucho crecimiento y
mucha fuerza. 

La transformación

partir de su experiencia, Edith pue-
de apreciar qué implica la práctica
del teatro comunitario, cómo juega

en la subjetividad del vecino (“para noso-
tros la palabra ‘vecino’ no tiene el valor
institucionalizado del gobierno de Macri.

En todas las palabras hay lucha por ver
qué sentido gana”, me dirá luego). En ese
aspecto, observa una cuestión no menor:
el arte en general, y el teatro comunitario
en particular, concebidos como una expe-
riencia transformadora en sí misma. 
“La práctica artística democratizada da

batalla a paradigmas opresivos en todo
sentido, porque en esta sociedad el cuerpo
está muy disciplinado. El juego y la creati-
vidad lo discuten. Y, además, permanente-
mente están ensanchando el campo de lo
posible, modificando los paradigmas cul-
turares, los modos de vincularse de las
personas. El teatro comunitario no es el
adorno, el mero entretenimiento: cuestio-
na el individualismo, el miedo a los de-
más, el ‘no voy a poder’. De pronto puedo,
porque el arte concretamente da esa aper-
tura. Actuar es crear una realidad paralela:
jugás muchas posibilidades que no jugás
en la vida cotidiana. Ponés el cuerpo de
otra manera y derribás una cantidad de
disciplinas sociales, mandatos: el miedo y
la desconfianza al otro. Se modifica algo
profundo y en este caso mucho más por-
que el marco colectivo hace que vos todo
el tiempo estés en producción colectiva:
mientras vas desarrollando tu creatividad
como vecino/actor, junto con otros, estás
creando un espectáculo”.

¿Ese es el eje principal?
Creo que hay dos: uno, la preocupa-
ción por lo artístico: sin arte, no hay na-
da. A la larga o a la corta, si es malo lo
que se hace, va para atrás. Y lo segundo
es la organización y la capacidad de so-

www.matemurga.com.ar 
Contacto (011) 4982 8589

E

MATEMURGA CUMPLE 10 AÑOS

Nació de una convocatoria radial y creció al ritmo del
teatro comunitario. Estrena libro, documental y espectá-
culo para festejar el crecimiento de lo colectivo.

Tomá murga
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ñar, que está también alimentada por
el arte. No es poca cosa animarse a
imaginar por fuera de los límites im-
puestos. Nosotros decíamos “¿te imagi-
nás cuándo grabemos el primer CD?”.
“¿Te imaginás cuando tengamos una
sede?”. Poder meter la cabeza en esa lí-
nea y para eso ir alimentando la orga-
nización, la gestión y la generación de
recursos, es central. Y aprender mucho
sobre eso: diez años atrás sentarme con
un funcionario a discutir era una cosa
imposible para mí. No sólo que ya me
sucedió sino que me siento con la segu-
ridad de lo hecho.

Soplar las heridas

l teatro comunitario no narra la
historia individual de alguien ni
es un teatro que se meta adentro

del cuarto de una casa de familia. Sus re-
latos tienen que ver con el barrio y con
aquellos temas neurálgicos para el veci-
no. Entre ellos, suele aparecer la ocupa-
ción del espacio público y la preocupante
pérdida de vínculos entre la gente. Así lo
observa Edith: “No es una cuestión perso-
nal nostálgica recordar cómo era el barrio
de la infancia: es una herida social, la ne-
cesidad de compartir con otros el espacio
público. En todos los relatos aparece el
hecho de ir a comer a la casa del vecino o
saludarlo por arriba de la medianera. Co-
sas así. Y creo que cuando se hace una ac-
tividad en la calle en la que no solamen-
te se muestra un espectáculo sino que
está hecho por tus pares, los vecinos, es-
tás volviendo a una práctica que fue muy
golpeada: si algo lastimaron la dictadura
y los noventa es la cuestión de los lazos
sociales. Cortás la calle, ponés la música,
jugás y empiezan a venir. Evidentemente
hay una necesidad y se vence ese terror.
Te cargás de esperanza. Cada vez que ha-
cemos una actividad en la calle siento
que es un pasito más de modificación de
la subjetividad”.

¿Qué ocurre ahí con los vínculos?
Siento como que se vuelve posible algo
tabú y que hay una gran avidez. La
gente pone la silla en el medio de la ca-
lle, más allá de la función. Hay algo
ahí: un deseo. 
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atos estadísticos, cifras econó-
micas, mediciones presu-
puestarias o una charla de ca-
fé con Leandro González,
motor del colectivo Ají Pican-

te, concluyen que la ciudad fueguina de
Ushuaia está cambiando. Diez mil puestos
de trabajo sólo en 2011, veinte mil perso-
nas que llegaron en los últimos años, jor-
nadas laborales de hasta 16 horas o que ca-
da vez cuesta más conseguir marihuana
son índices certeros de esto. Ushuaia es
una ciudad nueva, novedosa, argentina,
chilena, nevada, de mezcla y de paso. Co-
mo Leandro, que en la jerga fueguina es
un Venido y Quedado: “La historia que
nos han contado de la isla está relacionada
con lo militar, con lo político y, desde hace
unos años, con lo comercial. No hay si-
quiera una memoria de los pueblos origi-
narios como sí se mantuvo viva en otras
provincias”. Por arte de la magia, entonces,
Ushuaia cuenta casi noventa mil habitan-
tes y diez asentamientos o villas. “Todos
vienen a trabajar con el sueño de hacer la
plata y volver a su tierra. Y van quedando
los mismos, los de siempre, los que no se
pudieron ir. Eso hace que la gente no se
enganche con la ciudad, con las relaciones,
los proyectos. Nosotros estamos intentan-
do construir esas relaciones perdidas: co-
nocernos”, sintetiza Leandro.
Para eso, desde hace cinco años que el

equipo Ají edita fanzines, revistas, el pe-
riódico AJItamos y otras publicaciones
que pelan tabúes: trans, gay, homo, dro-
gas, sexo, desaparecidos, denuncias. Co-
mo comunicadores que son, como rom-
pepelotas que son, asumen el rol de
contar la otra historia. “Tratamos de co-
nectar con gente que empiece a describir
qué nos pasa, desde distintos lugares: una

crónica, una historieta, un dibujo, la fic-
ción”, dice Leandro. De esa labor surgió el
encuentro con Matías Cravero –profesor
de Historia, narrador y poeta, cordobés,
Venido y Quedado en Ushuaia–  y con
sus relatos compilados en Ushuaia me ca-
lienta estalló la editorial AJÍ, nacida y
criada en el fin del mundo.
Un dealer y su cliente decepcionado, el

chileno enamorado de una boliviana, una
turista inconforme, pandillas juveniles, un
intendente filomacrista, el equipo de fút-
bol de décima categoría que realizó una
incorporación rutilante vía Facebook…
Muchos son los personajes y las historias
que Cravero toca con humor, ritmo y una
prosa original. Nada escrito antes que Us-
huaia me calienta había asumido la tarea
necesaria de pintar la complejidad social
de la ciudad más austral del planeta y, al
mismo tiempo, construirla: “Ushuaia me
calienta es un libro que tiene un anclaje te-
rritorial, pero al mismo tiempo desborda
la espacialidad entendida como encierro.
Y si bien en sus páginas hay fogonazos ve-
néreos, también hay tantos otros matices
que se hace imposible circunscribir la pa-
labra `calentura� sólo al terreno de lo eróti-
co”. Para Leandro, los relatos de Matías re-
presentan “la resistencia ante lo gélido”. Al
calor de estos relatos, en el fin del mundo,
la historia recién comienza.

AJÍ LANZA SU PRIMER LIBRO

Derritiendo muros

En el fin del mundo nace Ushuaia me calienta, de
Matías Cravero, editado por Leandro González.

Ushuaia me calienta
Matías Cravero, Ají Ediciones
proyecto aji.blogspot.com
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comienzos de los años 80 se
inauguró la panadería La
Americana en el corazón del
barrio de Once. Con 72 em-
pleados distribuidos en tres

turnos, eran tiempos de buenas ventas
hasta que el dueño se enfermó y su hijo
se hizo cargo de la panadería. En 2002
dejó de pagar a proveedores y emplea-
dos, muchos de ellos renunciaron, cortó
las compras de materia prima y un día en
que los trabajadores le comunicaron que
ya no había mercadería para vender su
réplica fue: cierren y váyanse. A esa altu-
ra de la crisis quedaban sólo seis emplea-
dos, que se preguntaron ¿qué hacemos? y
se respondieron: nos quedamos. “Si nos
íbamos perdíamos todo. Trabajamos co-
mo podíamos. No teníamos luz, agua ni
teléfono, los proveedores no traían nada
si no teníamos plata para pagar en el mo-
mento, los vecinos nos prestaron luz, de a
poco fuimos levantándonos, hasta que
logramos formar la cooperativa”, cuenta
Beatriz Jagob. A partir de esa fundación
con principios de autonomía, La Ameri-
cana pasó a ser La Argentina. 
Los comienzos como nuevo emprendi-

miento independiente no fueron nada fá-
ciles. En los supermercados las ventas es-
taban restringidas por la escasez de
algunos productos y se entregaban dos
paquetes de harina por persona. Fue in-
dispensable la colaboración de los veci-
nos, que hacían fila en los comercios pa-
ra traerles harina: así pudieron reiniciar la
elaboración de panificados. Destinaban
el dinero que ingresaba a la compra de
los insumos y retiraban solamente lo ne-
cesario para el viaje ida y vuelta en colec-

tivo. De a poco fueron recuperando la
confianza de los proveedores y la restitu-
ción de los servicios. “Esto lo ganamos a
base de lágrimas, de entrar a las 6 y que-
darnos hasta la noche. Yo tengo 76 años y
acá las viví todas. Cuando entré a traba-
jar esto era un paraíso; con los años, no
me pude jubilar porque no me habían
hecho los aportes. Ahora somos más de
veinte, tenemos mucho cariño por nues-
tro trabajo, defendemos lo nuestro. Una
cosa es trabajar bajo patrón y otra es ha-
cerlo con algo tuyo”, resalta Beatriz, orgu-
llosa de los logros que supieron conse-
guir entre los que resistieron al cierre.
Cada tanto el fantasma patronal regre-

sa. Quien fuera el dueño anterior entra
de vez en cuando a la panadería y les or-
dena colocar esto aquí y esto allá. Beatriz
aclara que por sus problemas mentales
cree que sigue siendo el jefe. Le dicen que
sí y se va contento. 
El local está cedido por el Gobierno de

la Ciudad y esperan que salga la resolu-
ción definitiva. Es un lugar amplio, con
exhibidores repletos de exquisiteces y un
espacio con sillas rústicas de madera que
se llena a la hora del almuerzo, cuando
los comensales esperan ansiosos el plato
del día. Dice Beatriz que la venta de comi-
da es muy significativa para los ingresos
de la panadería: está ubicada en un ba-
rrio con muchos negocios alrededor y los
trabajadores ya saben dónde pueden co-
mer algo rico y a muy buen precio.  
Ahora, uno de los objetivos es el de re-

faccionar el lugar, que cuenta con dos pi-
sos y un sótano. Los montacargas no fun-
cionan y eso impide que le den mayor
utilidad a las instalaciones. El arreglo de
las escaleras y una mano de pintura son
algunos de los puntos pendientes para
que La Argentina continúe con su costum-
bre de ofrecer productos de calidad, con
precios accesibles y sabor cooperativo.

PANADERÍA LA ARGENTINA

Ganarse el pan

Cómo lograron recuperar un negocio quebrado, sin
luz, gas ni harina. No es magia: es autogestión.

Panadería La Argentina
Azcuénaga 727, Capital
4951-2647
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e tiran un pelotazo alto. Mira
hacia arriba. La pelota parece
rebotar en la luna que se aso-
mó a ver el partido por atrás de
las casas de colores. Cuando

cae, con un movimiento la deja inmóvil so-
bre el pasto sintético. Le veo una sonrisa co-
lor luna. Sonríe todo el tiempo, como el res-
to de quienes habitan esta cancha. Toca de
derecha al medio y sale buscando la devolu-
ción, mientras se derrite en mi cabeza una
de las repeticiones de Alzheimer del ambien-
te deportivo: el fútbol es cosa de hombres. 
No. En la canchita del barrio Güemes de

la Villa 31, el fútbol también es cosa de mu-
jeres. Ana es la 10, Tamara es una carrilera
incansable que debe jugar con lentes de
plástico, como el holandés Edgar Davis. Na-
talí tiene 16 años, defensora: “No me pasa
nadie”. Eli cambió los guantes de cocina por
los de arquera. Liz organiza al equipo. Cons-
tanza Conti es de las que se hacen respetar
en el barrio. Karen, 17, mira pero no juega
porque está embarazada de un varón que se
llamará Lionel. La mamá más veterana es
Tuti, mediapunta de 19, un hijo de un año. 
Unos jóvenes del llamado Barrio Chi-

no se acercan con intenciones inhóspitas,
golpeando palos en las columnas del
alambrado, hasta que una de las chicas les
grita algo sobre dónde colocará dichos pa-
los, sus señoras madres, y algunas leccio-
nes de anatomía. Vuelve la normalidad.
Conti: “Si a los chabones no los parás, te
bardean todo el tiempo. Ya aprendimos a
hacernos respetar”. 
¿Qué diferencia al fútbol femenino del

masculino? Después del partido, en un sa-
lón que les prestan para que se reúnan, una
de las jugadoras sintetizó: “Ellos corren con
algo que les cuelga. Nosotras no”.  

Aliadas Villa-USA

ónica Santino es la entrenadora.
Directora Técnica, ex mediocam-
pista de All Boys: “Fui militante de

la CHA (Comunidad Homosexual Argenti-
na) pero volver al fútbol fue una materia

LAS ALIADAS, EL EQUIPO DE LA VILLA 31

Es uno de los equipos femeninos de ese barrio, ganador de varios torneos. Autoestima
y pases cortos es la fórmula de este juego que las hace sonreir. Como los profesiona-
les, hacen polémicas declaraciones sobre política, noticias, drogas y el aborto.

pendiente, una pasión”. En 2005 la norte-
americana Allison Lasser estaba en Argen-
tina haciendo su tesis de Sociología. Co-
noció la villa, le contaron que no había
actividades deportivas para chicas, y deci-
dió instalar el fútbol en una canchita de
tierra del barrio. En los Estados Unidos el
fútbol femenino tiene dos mundiales ga-
nados y lidera el ranking de selecciones de
la FIFA: en un país en el que mujeres y
hombres empezaron al mismo tiempo,
son ellas las que llegaron más lejos. 
Mónica y Cecilia Antolini continuaron el

proyecto (futura asociación civil La Nuestra):
“Del laburo nació un torneo barrial, las chi-
cas armaron un equipo y le pusieron Las
Aliadas porque juntaron distintas comunida-
des y edades”. Juegan también Las Pibas, Al-
birroja, Güemes, Cangrejillo, y Barracas, en-
tre otros. Ponen 150 pesos por equipo. Las
campeonas se llevan la mayor parte. En 2012
Las Aliadas ganaron más de la mitad de los
torneos. Falta mencionar al resto de sus inte-
grantes: Clara, Princesa, Camila, Denis, Anto-
nella, Stefa, Anahí, Abril, Bebita. La DT defi-
ne: “Lo grupal, lo físico, genera un cambio
tremendo en las chicas. Denis es jujeña. No
juega tan bien, pero siempre andaba con la
cabeza baja, mirando al piso. Fijate ahora”.
Está plantada en la mitad de la cancha, cabe-
za alta, atenta a cada jugada e interviniendo
a puro corazón. “Autoestima. Así empezó a
plantarse también en la vida”. 

Pases cortos

el fútbol nació el encuentro grupal
de cada jueves, donde hablan so-
bre todo, sobre nada, o sobre lo que

quieran. “Estamos preparando el baby sho-
wer (reunión de regalos) para el bebé de La
Pela”. Pero la charla termina siendo un re-
trato intenso, vital y crudo (como todo en la
villa) sobre cómo funciona la realidad. 
¿El principal problema del barrio? Ana:

“La delincuencia”. Nati: “No, porque eso lo
ves hasta en el barrio más lindo. El tema es
que asfalten las calles, urbanicen”. Otra voz:
“Para mí es la droga. Está en todos lados.
Casi que te la regalan y todos sabemos
dónde”. Karen, la embarazada: “Me gustaría
que mi hijo se críe en otra parte”. Conti:
“Pero vos no lo vas a criar así. Hasta en los
colegios privados está la droga. Es tu men-
talidad: agarrás o no”. Nati: “Oime boluda,
también es la organización social. Si uste-
des se drogan, pero me dicen que no se
juntan conmigo porque no me drogo, ¿qué
pasa? ¿Cuántos se drogan para caerles bien
a los demás?”. Conti: “¿Sabés cuántas veces
me lo dijeron? Pero estoy por terminar el
colegio de adultos, y ellas siguen fumadas
abajo del puente (la autopista). Para mí lo
que no tienen es el amor de la madre ni del
padre”. Sin embargo, ella misma un rato
más tarde me dirá: “Mi sueño es tener una
familia que no sea como la mía”. 
Las madres de las chicas no trabajan, o

lo hacen como empleadas domésticas.

Fútbol para todas

L

M

D

20-21 Futbol_Layout 1  03/04/12  13:04  Page 20



21ABRIL 2012 MU

Oficios paternos: mayoría de obreros de
la construcción y portuarios, colectiveros,
y varios de quienes no se sabe nada des-
de hace mucho. ¿Y ellas? Todas piensan
terminar la secundaria. Karen: historia o
educación física; Ana, publicidad; Nati,
contadora; Conti, fotógrafa y chef; Tamara
despachante de aduana; Camila, maestra
jardinera o policía. Hasta no hace mucho
era impensable escuchar este tipo de pro-
yectos en la villa. Una de las chicas me
retruca: “¿Y usted, qué va a ser cuando
sea grande?”. Con el almanaque agradeci-
do por la broma, percibo que es la misma
pregunta que David Harvey propone en
otro lugar de esta revista. 

Aborto & política

ónica, la entrenadora: “Hubo chi-
cas que vinieron a hablar con no-
sotras porque querían abortar.

Las derivamos a la línea de Aborto Segu-
ro, a ellas y a las familias. Y también
acompañamos si quieren continuar el
embarazo. Yo estoy a favor de la despena-
lización, pero justamente el tema es que
ellas decidan. Claro que aquí hay una
cultura muy arraigada en la que ser ma-
dre es recibirse de mujer. Pero son estas
chicas pobres las que más sufren el pro-
blema, agravado por esa cultura que les
mete culpa”.  
En la reunión grupal, Nati: “Yo estoy en

contra del aborto. ¿Qué culpa tiene el be-
bé?”. Conti: “Vos no te ponés en el lugar de
la chabona. La que tiene que decidir es
ella. Y mirá si la violaron”. Nati: “Pero al
violador no lo matan, al bebé sí”. Conti:
“Pero todavía no es un bebé, por eso no
tiene que ser ilegal el aborto”. Otra voz:
“No es ilegal: todo el mundo aborta”. Nati:
“Es ilegal boluda. (Mirándome) Voy a decir
algo vulgar, pero si una piba tiene la cajeta

para abrirse de piernas con un chabón,
que tenga la cajeta para tener al bebé”. 
Conti: “Está de moda, te comiste tu gua-

chito y si no, sos una re-gila. Pero si no te
pusiste un preservativo sos una boluda”. La
mayor parte del grupo calla. Cada quien
debe aprender a escuchar ese silencio. Y
eso también es este equipo: una oreja. 
¿Y la política? Conti: “Son todos garcas.

Todo es plata. El año pasado vino la delega-
da de la manzana: `te pagamos 100 pesos si
lo votás a Macri�. Me llevaron en remis. En-
tré, metí todos los volantes de Macri en la
mochila, y voté a Filmus. Salí, me pagaron
y listo”. Las chicas reconocen que había di-
ferentes tarifas, 50 o 100 pesos “según tu
cara”. Camila: “Pero no son todos garcas,
con Cristina todo está un poco más para
adelante, hay planes, asignación por hijo,
no me jodas. No estamos todos matándo-
nos y sacándonos los ojos entre nosotros”.
Conti: “Todos ‘lucrean’ para ellos, pero Cris-
tina por lo menos le saca los subsidios a los
que viven en Recoleta y así pagan acá los
planes sociales”. Camila: “Para mí los gar-
cas son Macri y la Carrió”. Nati: “Y el de bi-
gotitos que imita al padre” (no hubo men-
ción a otras fuerzas o debilidades políticas). 
¿Cómo se informan? Camila: “Canal

13 te vende cualquiera, dicen que acá so-
mos todos chorros y todo contra Cristina.
El 7 ni habla de nosotros, y dice que está
todo bien”. Nati: “Yo miro, saco mi propia
idea, y después miro el 11 que por lo me-
nos explica mejor las cosas”. 
Se ríen a las carcajadas cuando les pre-

gunto qué las hace felices. Nati: “Jugar al
fútbol. Estar con las chicas. Ni el colegio, ni
mi casa, ni ninguna otra cosa. Sí, pensar en
sacar adelante a mi mamá que se rompió
el alma por mí y mis 5 hermanos”. Conti:
“Jugar al fútbol y ser alguien en la vida. La
plata no me importa. Igual, lo que no hay
que hacer es empacharse: hablar demasia-
do. Mejor vivir que empacharse”. 

l tren no paró, se llevó puesto a Lucas Menghini Rey y
otras 50 personas que murieron en la masacre de Once,
jamás se detuvo al llegar a la estación, el destino final de
su recorrido, y parece que no sólo el tren falló, que el sis-
tema de contención no tenía agua, según explicó el tío

de Lucas, Leonardo, que dice que es un sistema hidráulico pero que
hacía tiempo que la bomba no funcionaba, de modo que aunque el
maquinista manejara borracho o de pepa, el tren debería haber para-
do, pero Paolo, el papá de Lucas, prefiere no dar nombres, no quiere
prejuzgar aunque sabe que su condición de víctima directa le daría
derecho a pedir que fusilen a todos, como piden algunos familiares
desesperados en Plaza de Mayo, frente al Obelisco, en Once o en ca-
da uno de los lugares donde se reúnen, casi sin organización, por pu-
ro dolor, por puro aprendizaje de que del dolor se aprende, como se
aprende de la canción Moscas en rosas, que escribió Lucas Menghini
Rey, que tocaba con su banda, Chimeneas, y que hoy tiene la atención
que deberían haber tenido antes su poesía, su música, su sensibilidad,
sus versos que dicen “esta no es mi verdad/ ni naciones ni banderas/
no, no nos pueden comprar/ no deben corrompernos/ informaciones
falsas”, como aprende Leonardo ahora sobre los trenes, o como apren-
dió Paolo, que se pasó mirando obsesivamente las cámaras de seguri-
dad, reconstruyendo los hechos, porque Paolo hace años que trabaja
como editor en Canal 7, entró con Menem, siguió con De la Rúa,
Duhalde, Néstor y ahora sigue con Cristina, dicho esto como si el la-
buro de un editor, de un tipo con oficio que entra en un medio públi-
co, dependiera del presidente o de la presidenta de la Nación y no, na-
da que ver, lo que depende de los presidentes es, por ejemplo, la
privatización de las empresas públicas, de los ferrocarriles sin ir más
lejos, y son los presidentes quienes después de las privatizaciones
arreglan con quienes explotan el ferrocarril, sí, explotan, no es joda,
así se llama en el capitalismo a quienes se ocupan de la concesión de
las empresas privatizadas, y es de los presidentes que depende que el
servicio de transporte exponga o no a los usuarios a sufrir accidentes
terribles, previsibles, evitables, como el que mató a Lucas y a otras 50
personas, y que hace que luego los familiares de las víctimas no sepan
bien qué hacer, que tarden mucho tiempo en tomar conciencia de que
es irreparable y es muy probable que esa gente no se reponga, pero
también es muy probable que alguien decida inmolarse después de
haberlo perdido todo porque no se banca que la presidenta se procla-
me la primera sufridora de la muerte ni que nadie en la Casa Rosada
salga a recibir un petitorio ni que el jefe de la bancada de diputados
del oficialismo diga que no van a permitir que la Cámara le haga un
homenaje a las víctimas de Once después de haberle hecho un home-
naje al ex gobernador de Río Negro, Carlos Soria, sin siquiera plantear
la necesidad de, al menos, homenajear a la mujer de Soria, que podrá
estar muy loca pero se cargó al ex jefe de la Side de Duhalde y amigo
de Priebke, así que cuidado, porque si el tren no para solo y quienes
deberían parar el tren no quieren que el tren pare, lo más probable es
que sean los familiares de las víctimas los que vayan a hacer lo que sea
para que el tren pare, que van a ser Leonardo, abogado pero también
bajista y guitarrista, y Paolo, editor y también guitarrista rockero, pura
distorsión y actitud, van a ser estos dos músicos quienes tomen la po-
esía de Lucas, del hijo y sobrino que les dio letra y que les dejó bien
en claro que se puede parar el tren.

E

CRÓNICAS DESDE EL FIN DEL PROGRESISMO

Parar el tren
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uchas cosas en el mundo care-
cen de nombre; y hay muchas
cosas que, aun cuando posean
nombre, nunca han sido des-
critas. Una de éstas es la sensi-

bilidad –inconfundiblemente contemporá-
nea– que arriesgo llamar “lo stand up”. 

Una sensibilidad (en tanto es algo diferen-
te de una idea) constituye uno de los te-
mas más difíciles de tratar; pero hay razo-
nes específicas por las que lo stand up, en
particular, es aún más inabordable. No es
un modo natural de sensibilidad, supo-
niendo que tal cosa exista. Es más, la esen-
cia de lo stand up es el culto a lo no natu-
ral: al artificio y la exageración. Y es
esotérico: tiene algo de código privado, de
símbolo de identidad entre pequeños cír-
culos urbanos.

La sensibilidad de una época no sólo es su
aspecto más decisivo, sino también el más
constituyente. Se puede aprehender las
ideas (historia intelectual) y la conducta

(historia social) de una época sin percibir
jamás la sensibilidad ni el gusto que con-
formaron dichas ideas, dichas conductas.
En ese sentido de época arriesgo llamar
“lo stand up” por todo lo que implica su
traducción literal: “levantarse”.

¿Cuál es la diferencia entre el café concert
de los 70 y el stand up contemporáneo,
por ejemplo? Arriesgo: la diferencia que
hay entre la sátira política y la biopolítica.
En una, se levantaba el dedo para señalar
al rey desnudo. En esta, se señalan las pro-

pias impudicias: el rey somos nosotras (y
el femenino no es casual). Se trata enton-
ces de una diferencia que no es solo temá-
tica, sino sensible. Lo stand up expresa
una sensibilidad egocéntrica que recurre a
la generalización para socializar senti-
mientos a través de estereotipos y para
deslindar responsabilidades a través de
esos mismos estereotipos: nadie se siente
aludido en una generalización. Evitemos
entonces las generalizaciones para interpe-
lar lo que podría ser –nada menos– que el
cambio de sensibilidad de una época, que
es nuestra.

La que se pone de pie tiene nombre: Ma-
lena Pichot. Tiene historia: infancia en San
Isidro, adolescencia en colegio progre,
aunque nació finalmente en la sede de
Puán, carrera de Letras, que nunca conclu-
yó. De ahí a un trabajo como correctora
de estilo de un médico con veleidades de
columnista de papel mientras ella calma-
ba el aburrimiento con un trago de blog;
de ahí a Internet, tras el accidente de una
ruptura sentimental que convirtió en hit
de Youtube; luego el llamado de MTV que
creyó una broma y le abrió un segmento
titulado La loca de mierda; mientras, can-
tante de jazz, de ahí al stand up teatral y la
radio; ahora, la tevé con Cualca, un seg-
mento que atraviesa el programa Duro de
Domar y por último, aunque no menos
importante, su cosecha twitt: 223.858 se-
guidores, casi 30 mil más que la corpora-
ción Clarín. Todo el trayecto mediático lo
hizo en tres años.

Malena Pichot expresa no solo el
vértigo de una época que es la
nuestra, sino un cambio en el nivel

de la sensibilidad de lo stand up: el paso
de su etapa frívola, snob, off, a su estado
de coagulación social: de lo stand up tradi-
cional a lo stand up Pichot hay, arriesgo,
un cambio de sensibilidad generacional:

Lo Pichot propone una visión cómica
de las relaciones humanas que se toma
muy en serio. No es esta, sin embargo, su
novedad. Lo novedoso es que este plato
lo sirve violentamente crudo. No es el dis-
parate naif de las historietas de Maitena,

MALENA PICHOT

Blog, Youtube, MTV, stand up, radio, tele y twitter: en
sólo 3 años cosechó fama con su Loca de mierda. Nacida
concheta y criada en Puán, es la expresión de una nueva
sensibilidad feminista: cruda y sin víctimas.

no es tampoco el lenguaje barra brava de
la Negra Vernaci, no es el payaso Capu-
sotto ni el delirio de Alfredo Casero. No
hay que buscar en sus genes estas mater-
nidades y paternidades lineales porque
ella no es hija ni de la risa ni de la lágri-
ma, sino de la rabia.

Lo Pichot es, por su misma natura-
leza, posible únicamente en socie-
dades empobrecidas y en círculos

capaces de experimentar la psicopatología
de sobrevivir a momentos en los que el
único bien de consumo abundante son las
relaciones humanas. Es, por lo tanto, una
reacción a la depredación. Su mirada có-
mica es sobre ese canibalismo, por eso su
risa muerde y ataca.

Ejemplos al azar de lo que forma
parte del catálogo Pichot:
Pedro Lemebel, leído con la devo-

ta intensidad con la que otra genera-
ción rezó a otro poeta chileno, Neruda.
Las series del canal Sony, en general.
Seinfeld y el personaje de Elaine, en
particular.
Los Simpson.
Juana Molina.
Patti Smith.
Kill Bill, de Tarantino.
Las telenovelas de la tarde vistas sin
inocencia.
Las películas de la serie Los bañeros se
divierten vistas como filmes de terror.
La palabra “concheta” como identidad
a la que ponerle comillas.
Billie Holiday.
Twitter como ring side.

Lo Pichot no aprendió la sensibili-
dad stand up ni en la tele ni el te-
atro, sino en Puán. Su inspiración

nació en las clases de Martín Kohan, doc-
tor en Letras y profesor de Teoría Literaria
en la UBA. “El tipo hace un chiste y los
alumnos aplauden. ¿Entendés lo que sig-
nifica lograr eso en una clase? Eso es stand
up”. Eso: sólo la inteligencia que provoca
risa nos enseña algo, nos mejora. Nos per-
mite imaginar la utopía de que ser inteli-
gente es ser feliz. En cambio, la carcajada

Apuntes sobre
lo Pichot

M

Cualca:
Los micros y sketches se pueden ver
en Vimeo.com
La loca de mierda
http://lalocademierda.blogspot.com.ar
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brutal es un gag del pesimismo: lo mismo
que nos humilla en lo cotidiano reafirma-
do con jaja. Eso.

Lo Pichot es andrógino. “Soy un
puto con concha”, proclama en su
crudo argot. También lo expresa

en su ropa: la remera, el pantalón chupín,
la desnudez de accesorios son una bande-
ra que agita una nueva forma de sensibili-
dad sexual. Otra manera de sentir el géne-
ro: el género es humano. Luego, hay
formas de ejercicio de la sexualidad. Así,
el género es siempre político, social y pú-
blico y la sexualidad es siempre civil, per-
sonal y privada. Un ejemplo: la Pichot tie-
ne novio, pero Lo Pichot tiene ego: “Soy
una persona enamorada de mí”. La auto-
estima como erótica política.

Hay una relación fundamental
entre lo Pichot y el feminismo. No
todas las feministas tienen sensi-

bilidad Pichot, pero todo lo Pichot es fe-
minista. La principal diferencia entre las
viejas y autoproclamadas activistas de gé-
nero y esta nueva sensibilidad de género
es que no hay víctimas. Para expresarlo
en el argot Pichot: “Chicas, no sean bolu-
das”, reemplaza y clausura el término
“pobrecitas”. Un ejemplo: mensaje Pichot
para el Día de la Mujer. “Feliz día de las
violadas, las cagadas a palos, las prendi-
das fuego”. La otra gran diferencia es se-
ñalar, permanentemente, la categoría de
clase que connota toda discriminación.
“Qué lindo ser de clase media, abortar sin

riesgos y leer libros inconseguibles”, tui-
tea la Pichot.

El aborto como derecho es, para lo
Pichot, el stand up del stand up: lo
que motiva a levantarse. Su Mr.

Burns es la diputada Cynthia Hotton (“Si
un cura abusa de sus hijos, Hotton culpa a
sus hijos”) y su voto provocadoramente
cantado es la obvia contracara: Victoria
Donda (“La voté porque lucha por las des-
penalización del aborto y ningún otro can-
didato tenía eso en su plataforma”). Pero
ojo: lo Pichot no es electoral sino comunica-
cional. No vota en la urna sino en el twitter.

Lo Pichot es lo contrario a la ac-
tuación. Sube a un escenario, gra-
ba una escena para la televisión,

filma un spot para Youtube, pero no actúa.
Lo Pichot es una forma de relato que se
basa en la escritura. Así, la Pichot es —so-
bre todo— una escritora. Lo que crea es lite-
ratura de esta época y con esta época. Es-
cribe con el tono de su voz, con su cara
con flequillo, con sus anteojos de marco
grueso o finito, con su lenguaje corporal,
con su metro sesenta y sus magros 50 ki-
los, con sus 29 años, con su clase social,
con sus amigas y amigos, con su mamá
(fundadora de la oenegé Dando a luz des-
tinada a “modificar el actual sistema de
atención del parto y el nacimiento, basa-
do en la desigualdad, el abuso del poder
médico y el desconocimiento de nuestros
derechos”), con su abuela de 80 años y
lindas piernas, con su gato y, por supuesto,

lina m. etchesuri
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Tres Julianes y una Charo acompañan
a Malena en las aventuras de Cualca,
que emite Duro de domar. Julián Luce-
ro, Julián Doger y Julián Kartun, al
igual que Charo López, vienen del
mundo de la improvisación, el stand
up y la música. La Pichot los convocó a
la manera de “dream team” cuando el
productor Diego Gvirtz le propuso su-
marse al programa. Formada en la
autogestión, en lugar de sentarse co-
mo columnista contraofertó la entrega
de un DVD “cerrado”. El grupo lo pro-
duce integralmente: guión, dirección,
actuación. Y graba y edita en Building
Motion, lo que les permite controlar
hasta la cálidad técnica. “Humor sin
patrón”, les digo y les gusta porque
odian los moldes.

Los Cualca
con toda esa biblioteca repleta de libros
que tienen sus páginas surcadas con proli-
jísimas etiquetas post it de color rosa, cian
y naranja, huellas de su paso por Letras,
donde aprendió el rito de la profundidad,
de lo específico. En tiempos de dispersión,
debatir en un seminario de traducción y
durante cuatro horas el significado que
evoca una palabra –una sola– la convirtió
en devota y obsesiva: la Pichot zurce sus
monólogos, cose su ropa, corta su pelo, eli-
je sus anteojos, evoca escenas, menciona
personas, todo con una sola intención: de-
jar escrito un mensaje. Así borda un dis-
curso que nos dice algo de esta época en
la que el lenguaje es usado cada vez más
de manera aproximada, casual, negligente.
Lo Pichot nos dice que tomar la palabra es
un derecho, pero a la vez una misión. La
suya es clara y apunta arriba y a la dere-
cha: al trono del varón custodiado por las
Hotton de entrecasa.

De lo literario también nace el gus-
to de lo Pichot por lo estético. Esté-
tica publicitaria: slogan y forma ha-

cen el discurso, que es puro logo. 

La última definición de lo Pichot:
es bueno porque es terrible. Lo
crudo, entonces, deriva de lo cruel,

de la aceptación de que lo que hay no es
tolerable. Es exactamente la contracara de
aquello que Susan Sontag –la admirada es-
critora de la Pichot– describió como lo
camp, y cuyo texto esta nota en algunos
tramos copia y en otros y mal, parodia.

9
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as cosas de la vida y de la escri-
tura nunca son como se pien-
san, como se imaginan y, ni
por las tapas, como se desean.
Siempre son distintas, ni mejo-

res ni peores. Bueno, a veces sí son peores.
En el soleadísimo sábado, me tomé un

taxi rumbo a Palermo Soho sin saber que
se llamaba así. El taxista me informó con
tonito irónico que iba a un lugar muy ca-
ro. Debió pensar – acertadamente– que era
un rata en la dirección equivocada. El do-
micilio al que me dirigía era ligeramente
exótico (un Pasaje al 5000, debe ser el Pa-
saje más largo del mundo) por lo que el
mencionado conductor apeló a la pantalla
galaica que todo lo sabe, la que se la pasó
diciendo “recalculando, recalculando”, o
sea, nada de bola. O era un eufemismo
para referirse al poco entusiasta apego del
proletario conductor a los beneficios del
baño y el desodorante.

Buenos Aires estaba indigestada de au-
tos y sorda de bocinazos que seguramente
mejoran y agilizan el tránsito. No tengo
auto, no me interesa y me felicito por eso.
Y no suelo felicitarme seguido.

Bajé del tacho con 40 mangos menos y
arcadas disimuladas, por los aromas que
gelatinizaron el habitáculo (qué palabra:
habitáculo…).

Ligeramente escondida, una peluquería
top en un lugar top de la Argentina top.
Entré listo para un festín de sarcasmos e
ironías sobre ese hábitat del que tenía tan-
tos prejuicios como pecados en mi alma
oscura. Atronaba el ambiente música de
Led Zeppelin, lo cual me desconcertó de
movida: ¿Led Zeppelin acá?

Local mediano, con una decoración o
ensalada entre lo kitsch, lo pop, lo naif y
un colorinche que, milagrosamente, com-
binaba y, como ciertas comidas, mal no

lavaca es una cooperativa de trabajo
creada en 2001. Editamos una página
de Internet que todas las semanas di-
funde noticias bajo el lema anticopy-
right. Mensualmente profundizamos
estos temas en mu.
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Tirado de los pelos

L
mantengo la mirada sobre un ridículo tele-
visor portátil que forma parte de la deco-
ración, haciéndome el boludo. Soy cariño-
so, pero todo tiene un límite. A las
cansadas llegará uno de los peluqueros
que lo transformará en un plumero feliz.

Una señora de juventud opinable, lu-
ciendo una remera llena de dibujos de dóla-
res, permanece extasiada mirando su celular
mientras espera, también misteriosamente
porque no hay nadie antes que ella, salvo el
que suscribe y mi compañera, atrapada en
la angustia de estar en una peluquería y no
hacerse nada, resistiendo estoicamente sus
pulsiones estéticas y cosméticas.

Uf. Ni charlas histéricas de hombres o
de mujeres sobre cualquier cosa (difícil
charlar cuando todos miran los celulares),
ni viejas que quieren embellecer lo impo-
sible, ni mujeres-camión de rompe y raja
que se  vienen a empotrecer más, ni metro
sexuales ni andróginos, ni nada. 

El vacío de anécdotas, el vacío existen-
cial, el salón vacío y una mufa troyana.

Tres horas sentado como un ganso, abu-
rrido como una mula en la biblioteca fue-
ron suficientes para que mi compañera
abandone su estoica resistencia y le entre-
gue su cabeza a Leo para que le haga co-
lor. Pasé por el trance de verla con los pe-
los parados de tal forma que ni en la
mañana más salvaje ocurre, olores peores
que los del taxista y luego, su cabeza llena
de cosas indescriptibles. La imagen oscila
entre un encefalograma, la preparación
para la decapitación y una cena con Han-
nibal Lecter.

Un verdadero horror por el que no
pienso volver a pasar.

La noche cae sobre el cajetilla (¡qué pa-
labra!) barrio palermitano, Leo me saluda
con el mismo afecto de siempre y me re-
cuerda la dirección de la peluquería. Indu-
dablemente, también fracasé en eso.

Caminamos un par de cuadras de bares
llenos hasta llegar a la Plaza Serrano donde
la feria se está levantando y la gente se
agrupa en un puesto que vende… ropa para
perros. Incluso para esas cosas blancas y
peludas que saltan como cucarachas y que,
según parece, también son perros.

Con el alma algo triturada, maldicien-
do mis prejuicios, mi culpa y a todas las
peluquerías del planeta y alrededores,  pa-
sé por la puerta de un club-milonga que se
llama El Fulgor de Villa Crespo.

El Fulgor de Villa Crespo. 
Un tachero (bañado) me cuenta de los ai-

res de guerra civil que recorren la zona, ya
que la creatividad inmobiliaria quiere trans-
formarla en Palermo Queen, pero la barbarie
vecinal les baja el copete. Insisten: viven en
Villa Crespo. La verdad es que ser hincha de
Atlanta de Palermo Queen suena feo.

Menos mal que estamos en 2012 y pa-
rece que todo se acaba.

CRÓNICAS DEL MÁS ACÁ

estaba. Un sillón rojo furioso con forma
de boca (sentarse allí era una metáfora in-
quietante) y una señora con esos cascos
de Marte Ataca secando sus ideas, a juzgar
por su expresión, mas cercana a Homero
Simpson que a Hannah Arendt. Otra piba
por ahí que ya se iba y nadie más.

Uf.
Los peluqueros, todos varoncitos diría

mi abuela, jóvenes, absolutamente infor-
males en la pinta y la ropa, lejos de cual-
quier estereotipo, en un clima de amigos
en el bar.

Uf. La nota se hunde.
Leo (uno de ellos) me recibe con un

desbordante entusiasmo y me cuesta bas-
tante que comprenda que mi presencia no
es sobre el arte de podar cabezas ni es pu-
blicidad ni es nota de color. Leo aletea en-
tre sus proyectos, la vida y un trabajo que
le gusta. Pregunto para que me tire data
interesante (chismes, costumbres exóticas,
gente a la que habría que matar, orgías en-
tre los peines, narcotráfico y secadores) y
el tipo nada: no me larga prenda que satis-
faga mi sadismo de escriba. No sé si Leo es
un modelo excepcional de discreción o si,
efectivamente, no pasa nada. Mi búsqueda
maligna de la desgracia ajena se derrum-
ba en silencio. Encima, el entusiasmo de
Leo, al que sigo sin poder explicarle el sen-
tido de mi laburo, me empieza  a dar cosa.
La culpa que mi madre sembró en mi es-
téril cerebro empieza a florecer. 

Gracias mamá. 
Me siento en el salón desolado y llega

un joven, alto, que espera no sé qué por-
que no hay nadie y me mira. Mira el celu-
lar y me mira. Mira el celular y me mira. Y
dale. Mi carácter burgués-conservador me
hace sentir un poquito incómodo, soy po-
co dado a innovaciones en el terreno de
las relaciones (cercanas) humanas, pero

Argentina originaria.
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